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EN hAAZAlQUÌVÌR, 
EN DAKAR Y DESPUES 

Aquallo de Mazalquivir tuvo su gran estilo, 
.entre israeJita y victoriaíio. Ante la rada de 
Orán, el " H o o d " cobraba réditos intrasferibles 
y sentaba la mano con ese empaque desdeñoso 
del que todavía pega desde arriba. Empezaba 
a liquidarse allí, a golpe limpio, una importante 
sociedad conyugal de gananciales. Inglaterra 
decía desde.la puerta el adiós de las grandes 
desavenencias, dejando antes caer sobre la es-
palda sollozante de la hembra vencida, la ma-
no cimbreante de los hombres que se atreven 
a dar la última bofetada. No hubo entre nos-
otros, gracias a Dios, ningún versificador, asmar 
tico que se pusiera a evocar la desolación fran-
cesa con giros parecidos a los de la primera rui-, 
na polaca. ("Mariana sin ventura, loa brazos 
descaimados y la abatida frente te miro le-
vantar...") 

Y es que una vez estuvieroh juntas las chi-
mabas' de FraiKÍa y de Inglateíra ante las ca-
sas. blancas de Alejandría. Mientras los caño-
nes del almiraiiite Seymtíur azotaban los muros 
.egipcios,- las banderas tricolores de los acora-
zados del almirante Conrad jugueteaban ale-
gremente en el viento encendido de pólvora in-
glesa. Ante los muros de Alejandría, como 
ante los de toda una Europa que pará ellas 
fué, todo lo más, el pariente pobre de' las fa-
milias largas, Inglaterra y Francia* pasearon in-
solentánente sus grimp&las enlazadas durante 
toda .ima dilatada luna de miel. 

Ahora, frente a Dakar, Inglaterra ha juga-
do de otro modo. La operación estaba planea-
da sobre inform.aciones que, a , pasar del fraca-
so, siguen ̂ teniendo mucho de verdaderas. Con 
el general De Gaulle habría desembarcado en 
la capital del Africa occidental francesa la ilu-
sión entera de mantener en pie los grandes in-
tereses africanos montados por las últimas ge-
neraciones. La guerra tomaría para sí muy 
buena parte de los caminos "atlánticos. En Da-
kar quedaba cibierta una puerta muy espaciosa 
para las esperezas de intervención nortíameri-
cana. Algún día,, las enormes legiones de 
Roosevelt, que tanto han calentado las imagi-
naciones francobritánicas, acamparían en las cos-
tas occidentales del Continente negro, y en una 
fabulosa conversión, hacia el Norte, irían resca-
tando el- Imperio colonial de Francia hasta.las. 
mismas orillas del Mediterráneo. Un ejército abi-
garrado, .casi bíblico, de judíos yanquis, france-
ses irredentos y algún que olro negro retinto con 
bcilines y "salakoff"; capitaneados poi- De Gau-
lle, ciialquier Ironside aprovechable y la flor de 
la Elscuela de Osterley, cogerían de revés el 
Africa del Norte y darían de este modo a la 
guerra toda, su magnitud intercontinental. 

Pese a las reacciones oficiales del Balnea-
rio, la Francia oficial, que es, por instinto, in-
divisible en sus esperanzas y en sus nostalgias, 
hubiera recibido a sus "libeVtadores" con una 
emoción inefable de- Domingo de Ramos. Nue-
vos besos bajo 'é l lóbulo de la oireja, nuevos 
discursos patrióticos y la Marsellesa antigua, 
esa que arrebola de jubilo" municipal los cin-
tillos de la Legión de Honor en -las. .solapas 
de los negociantes más .di.stin"guidos. Francia, 
entonces, hubiera estado allí casi unánime, 
mientras el mariscal- seguía dando afablemen-
te la merienda en su jardín a los niños de las 
familias numerosas. 

Es decir, que ante .Dakar", Inglaterra y 
Francia volvían a vivir bajo la misma tienda. 
Toda la . pasión torrencial de las reconciliacio-
nes amorosas hubiera sido poca ante la sonri-
sa tumefacta de los negros. 

Sólo que la suerte de Europa está echada, 
y con ella el destino de. Africa no admite es-
camoteos. Antes y después de Dakar, España 
mantiene en silencio sus tantos; lista para, po-
nerlos sobre la mesa cuando la voz que la go-
bierna haga vibrar el aire fino de una maña-
na otoñal. 

Río do Oro e líiil, posEsiones csiiañoSas en él .03Cltl.n.^ . .. •:),>. 
y Dakar. • 
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TAJO 

PRIMEROS PLANOS CINEMA BILBAO 
• SEGUNDA SEMANA -

D E E X I T O E N O R M E 

í a mejor creación de 
KATHARINA HEPBURN 

Un "fi lm" RADIO 
Y A C T U A L I D A D E S UFA 

(de estreno) 

EL CINE TODO LO TRANt 
F&BMA 

l'i'.'-: •• jJ. .atinan, protagonista del 
"."An" Ufa "Forja do héroes". 

"CAUCHO" 
He aquí, la oríitica que mereció 

este "flImV en €11 diárño "Bertiner 
Tagi-iblaitt": 

"Si la historia •reg'istró el hecho, 
esta cinta, se exhibirá por eJ mnin-
do para mosbilar la idea temeraria 
y ia hazaña avenitiurepa ds un 
hom/bni arrojado, (jue o&n «sprócir 

Bü püitcrescó .pu:'b;o pesciuíro .de 
Elanctovi:!, perdido en la. cocto 
bravia ;dsil Cantábrico, entre Bcj 
miao y Ijcqueitio, pa£a por una ra 
pdda y continua transforTOiació; 
dsede que en. él ss realiza la p:-
líouía española "Jai-Alai", de' cuy 
diritri'bácüón se ha eaioan^ado PU-
mófonó. Er.ancihove ©3 hoy, un pm! 
blo- mucho más "fotasénico" qua 
lo era an.t'ea.__íla.Ti02'ado dieistra-
Wente .para no ipardcir su sator tí-
pico, &6 han pinita.do faoha.das. î es-
taurado tejado®, 'baíccines y .pÓTti-
cos, ar:i:gCado cadlae y construido 
un faro, - ura fueoite y irn camapa-
nario, reiftfrmánidoss todo el atrio 
de la igticeía. 

AJia Alanscal y Luis feagi-Vola en unii esecrai .cíe la producción CUesa 
"El último húaír". 

"JUGANDO A LA ;MISSIA 
- C A R T A " 

El siumtuoso Ca,piitol ha inaugu-
rado BU temipcmada de Otoéo' bajo 
loe mejores a-ueipioiocs. La csipléndi-
da oiisaieión de Ilol>ei-t Taylor y 

GRAN EX^iTO 

Laiiiellc Dr.n-ieux, aue se presen-
tará pronto en • "Abuso de con-

fmiiK-.". 

P A L A G I O d e 

U . M U S I G / 1 
A Ueno diario entra en su • 

t l U G M D O a a ^ 

N I S M C Â R m 

SERT-

"SIN NOVEDAD EN EL 
ALCAZAR" 

Esta (magnífica pslíouia, que noa 
mu:«tm el heroísmo único do 
noiElsitroe hombres s^bre el "fondo 
miaTavilloeo ' dei Al'cázar totedand, 
es la .pirimena die las 'grandes prro-
duoc i o i^ qu3 en la temporada' 
1940-41' presentará Ufllms en toda 
España. -

Bi arte del .sTan actor, espcñol 
Rafael OÜJIVO, lisuíra central de la 
película- qu/3 con •cmicición profunda 
encama ea paipel de aquiel hercdco 
conaandanite diel AJcáziar, .propor-
ctona al cine nacíqrjad una da laa 
Intenpretacionee más eoberbiais y 
que dejará (recuerdo eteríio €(n la 

d'il cin3 mi'.ndia!. 

Í W ^ / . 

D A N S E L L E 

JUCA FILM. ORGAJOZACION 
F I L M O F O N O 

Se raseiTvan locailídades con dos 
días de aaticipacúón. 

IMPERIAL 
El tales, 30, a Jas siete de la 

tarde, en función numiairada de 
ppran gaila. 'inauBUira 0U teaiipora-
da, ccoi el estreno dei "film" de 
Hiisipiamáa-Tcibfe, "D 111.88", pro-
ducciiSai de intenEes emooiC'ries, quis 
P^íieja la vida de Qos jóvenes avia-
doi!£H aiíaian.ss,'- sus í^crifici'os y 

F l G A R O 
H O Y , INAUGURACION D E 

. TEMPORADA - • 
RIGUROSO ESTRENO. : 

JiD^ Harlow, "Jugando a la mis-
ma carta", ha sido, aa miémp tiem'-
po' quie un. gran éxito, una demos-
tración da que la Empresa se pio-
pcné 'lanzar durante la aotua-l tem-
porada "fljimis" de primerísima ca-
tiegoría que confirimeji .la campaña 
artística de ^ños antenáMes, 

C A L L Ä O 
LUNIS, INAUGURACION D E 

LA TESlÍ?ORADA * 

Un hedho histórico desaij-olla-
do aata I03 íelLgrcs dei' Amazo-
nas y el .infiámo verde del Bra-
sil, por René Dtìtg-en, Gustav 

Diesel y vera Von Borsavy. 

Un lïioaitnlo csccni-jo de 1- su-
perproduiícíón "D H I 88", con 'la 
que' el "lunes inausura su t í^po . 

rada el Cine Imperiai. ' ' 

LUNES PROXIMO, 
inauguración de la 
temporada 1940-41 

"LA GITAWILLA" 
La reposición de leeta magnífica 

producción Giféea en el cine Sala-
msanioa, ha ccinifirmaido su éxito, 
merecido como pocos. Fotografía 
espléndida; dscoirados toagníflcos; 
raxjaii'to difíoilmante igualabls, en 
ett que fi.gnran Bstreaiita Castro, 
Juan de Orduña y Manolo Vico; 
"I^a Gitanilla" es una joya de 
nniegtra prodiuooión cinemátográ-
flca. 

VEINTE ASOS,ATRAS 
Dsintro de breves días se estre-

nará en el Cine Actualidades, un 
complemento de un rollo explicado 
en es'pañol, que (recoge momentos 
interesantes de la -vida de España 
hace verate años, 

IXsfllan. por la pantalla, p2rso.n'a/-
lidad'es militare® que han sido glo-
rias para España, y que todoe^ los 
españoles los recuerdan, con cari-
ño y emoción. 

La g«>sta heroica de ]a Aviación 
~ de ia gran Alelmariia. 

El íMior E^-né Deltgon en 'a ¡amg-
nífica producción "Oau<Ao" 

J^olpert Tíiylor y la «lalogrEda "eslrella" Joan Harlow, pareja central 
; úfí "Jugando, a, Jl̂  nilsma carta", "film',' que triunfa en e4 CapitoL 
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LA ALIANZA TRIPARTITA 

QuprUìo Director: Si la profesión reporleiiì no estuviera ya cani tan, 
armmhada cpvw la de cochero de putito,- -bastarla, el rotundo fracaso .que 
j g¡,io¿ tenido esta segnano los sabuesos de todo el mundo periodístico para 
coiifiiindrlo.- Seguramente usted esperaba, con una confianza que me hoiy-
ra que refiriera resultados,y gestionas de nuestro viinistro en la Alé-

'„ia victoriosa, y, sin emhargo, en realidad, esta carta debiera resumirse 
en aquella estítpid'a frase qué pronunció'. Stan Laurel en uno de sus no me-
nos estúpitTos "fhvis"-. "solamente le digo que no tengo nada que de-
cirle". • 

. La Última caria dejalia la emoción y la voz de España alzadas soVre el 
interés: político de Berlín, comò quedan las espadas del Vizcaino y del 
jilarteliego, en aquel capítulo del lihro. Ahora sólo sé, de una manera 
cierta, que esa emoción'y eso. voz ya.no están en alto, por la sencilla ra-
tion de que se han resumido en res'ultados de una absoluta concreción pa-
lifica al futuro (Te Europa v Africa. • 

Si usted jusoà'razonableinente. que para escrilxir esto no vale la pena 
• de que esté en .Berlín, ini probidad informativa se confiará con la cer-
iidumbre de que tos yanquis no saben ni una palabra inás de eso. Es el 
término de comparación más. alto que he podido encontrar profesional-
mente. 

Que en Roma se han tocado temas sensacionales que pulveHzan de 
{¡rrilia a abajo el cadavérico mundo democrático, es prueba palpable la 
éscenitá marinera de Dakar, de la que le hablaré más adelante, 

yoii Ribbentrop regresó de Roma, y al dia siguiente recibió a miestro 
^liinistro. Hablaron Surairte dos horas y media. 

if o es avehturádo .escribir que en' esfe tiempo, nvmbres y rutas de la 
'Geografía y la .Historia se abrían a la ilusión y a la justa esperanza de 
la l'atrio, española. Ili deber profesional hubiera sido en aquel instante an-
dar zapateando por los centros "usualmente bien informados", para ver si 
(iverigicaba algo. 

Perdóneme.usted. Director, pero la realidad es 'que me puse, a pensar 
en España y me quedé dormido en un .lillón del "hall" del Adlón. Ni si-

'quiera me (¡nteré cuándo regresó el ministro, y sólo la presencia de los. 
canadienses y la obligación de tener que hundirme en el refugió ministerial; 
me sacó de mi hermoso sopor. ' . 

En 'la cueva, mientras unos cuantos nos entreteniamos en jugar, al 
dominó,- Serrano Sú'ñer seguía trabajando. Con una expresiónreconcen-
trada y lejana, le -veíamos inclinado sobre unas cuartiUas llenas de una 
'clara y-tendida letra que día a día,ha rubricado tres años de gloria mi-
litar y de tragedia española-. .Luego habló con nosotros de cosas indi-
ferentes, ha.ita- que los canadienses se marcharon y pudimos todos irnos 
felishnéjite a dormir. Salí del hotel sin darme cuenta de que tenía que es-
cribir a us.led,'y de que no sabia una palabra de lo que había sucedido 
aquella tarde. Era la bancarrota de vii-'exiguo prestigio- profesional, y, sin 
c-mbargq, •regrcsg.ba a casa por las obscuras calles silbando alegremente 
v.na-canción de marcha^ ' s 

En realidad, ¿para qué- divagar en torno a esta diana y pasajera 
anécdota del periodismo, cuando presentimos ,en la sangre española largos 
capítulos a& Historia? Todo el reciente y fervoroso esf uerzo .militar de ia 
Fatria me abrumaba de orgullo el recuerdo entre el escuálido^ silencio de la 
inmensa ciudad. Pensaba que Serrano Súñer estaría de nuevo con el 
Fi'úirer-, y que . en nombre de España, nuestro-, mi-mstro, seguramente, se 
remuría' también con. los representantes de la política exterior del -Eje. 
Aquí, Director, la dicha reservada a la-vapuleada generación falangista: 
llenar de emoción españóla uñó de los momentos más trascendentales de la 
'úida centem-por.ánea de Europa.-

El a'gobio de tantas generaciones comò nos han precedido, no será las-
tre bastante liara impedir que inteniemos ordenar .la cottiusión y llenar 
nuestro-tiempo con aire'/le empresa. Y cuando p^sen muchos arios. Di-
rector,vendrán los filósofos que saben tantísimo, y dirán que nos hemot-
equivocado, que.tuvimos que trabajar ta^ apresuradamente que no crea-
mos grandeza, sino aventura. Bueno, pero eyitonce^ nuestros huesos, Di-
rector, y los de nuestros hijos, y hasta los de los hijos de.nuestros hijos, sr 
estremecerán un poco irónicamente bajo la tierra, con la alegría de una 
iiistríria-altísima cumplida. Y aun entonces, todavía'los filósofos, los en. 
eayistas y todo eso tardarán muchos años en echar por tierra el entra- ; 
ñable edificio nacional que habremos fraguado con la sangre y con el j 
(tima entera de una generación que no se resigna a pasar desapercibida. 

Me figuro qué listed pensará que estas divagaciones enmcionales son 
para evitarme .el relato de lo que ha pasado en Berlín,.pero le.aseguro 
que no es as!. 'Im quietud que guardaron la liasada semana los cana- . 
dicnses, ha sido rota durante ésta con las alarmas más grandes' sufrida.-i -
en Berlín desde que empezó la guerra: casas'de vecindad alcanzadas has-
ta los pisos bajos, algunas víctimas en el mismo refugio, y mayor inten-
sidad en las cargas lanzadas y en el número de bombas. 

De todas maneras, yo esta semana estoy más furioso con los canadien-
ses, porque tuve la mala ' suerte de que la alarma más. prolongada me 
cogiera en mitad de la calle, y un policía, sin explicaciones de ningún 
Oénero, me metió en un refugio, donde permanecí las cinco horas qus 
duró la broma. , • , . • 

lidsta el momento, la vida berlinesa no se ha desorganizado lo más mi-
'tiimo, ni los canadienses han conse.guido montar cii Berlín una escena 
iluminada que se asemejara algo a la de Londres. Ni incendios 'de más 
de una hora, ni continuidad en las ruinas. Bombas lanzadas a -voleo/con 
¡iiáf,' o meiros intensidad, es todo, y enfrente una afirmación que me hi-
cierón el otro día en un centro oficial, según la cual, Alemania piensa 
utilizar- unas bombas que producen cráteres de treinta metros de pro-
fuii'dkád. 

Con relación a esa película de lobo feroz que nos ha colocado Francia 
por segunda vez,- es conveniente .mirarla como a una broma de buena so-
ciedad preparada por la tert^ulia de agüistas de 'Vichy. Fíjese, Director, 
cómo estos ataques de epilepsia anglòfoba suelen brotar en Vichy cuando 
se halfla 'de nuevos órdenes en Eurotta y en Africa. Lo de Orán sucedió 
cuando la prensa'italiana era un'clamor lleno de razón y de justicia-conr 
tra Frá-ñcia. Lo de Dakar nos lo colocan mientras se conversa en Roma y 
Berlín. Yo estoy dispuesto a creer qué la desvergonzada Mariana se'ha 
co'nvcrtidp en una.llorosá Magdalena, e incluso, que el pueblo francés, con 
sus venerables mariscales, se ha vuelto de pronto de Una germanofilia 
tan exaltada, que a su'lado los muchachos del "jungvolk" son unos ju-
díos polacos. Estamos disp-iiestos a creer todo eso^ e incluso, que Francia 
no sueña con Ds Gaulle y co.n Churchill. Ahora el problema del arrepen-
timiento que reconocemos'y celebramos, no quiere dejar aparte el proble-
ma de las reparaeiaiíes. Nos emocionamos caballerescamente ante ese aire 
de desflecada y llorosa tanguista con que se nos presenta Francia, pero lo 
tnás importaiite es que no se. nos quede con la cartera. 

Toda la colaboración anglofrancesa, clavada como una vergüenza his-
tórica sobre la justicia y el honor de tantos pueblos, no puede quedar ho-
rrada por esos tiros entre los soldados de Dé Oaulle y los del Gober-
nador de Dakar. ' " ' 

Esta carta pod.emós. cerrarla, con la alegre seguridad de que esta se-
mana, toda el alma española ha-entrado (ilboroitadamente en los caminos 
más seguros de dignidad y ,de grandeza Jiijíáricas. En el victorioso mun-
do germánico luiif-,una entrañable comprensión hacia la noble y tmg.iCa. 
sangre hispánica. Se ha hablado en Roma de. guerra contra Inglaterrá-en 
todos .los frentes, nos decían' el otro día en el Ministerio de Asuntos Ex-
teriores. Y la afirmación estremecía todos nuestros más concretos y 
profundos seiHimientos de España. Dios estará con nosotros. Director, si 
un día, con el alegre temblor del- asalto; damos también la luz de nues-
tra espada para el desplome total del carcomido.orden europeo que hemos 
arrastrado hasta ahora.—Ismael Herráis. -

Berlín. Septiembre. 

Hitler. 

Y LA SUERTE DEL MUNDQ 
Como hace un año, en aquellos conséducnoias d e l taoLo pueden 

días en que paz o la guerrà es-" ser aniinojadas en gri^des rasgos, 
quo bastan para comprender, en 
esquema, toda su importancia'. Ju- ' 
pón, en el '?.xtreni<)̂  más orientaJ 
del- Asia, ajaicnaza con sus bases y 
con. su-fuerte Escuadra las costas 
occideníalos. de* los Estados Uni-
dos, cuya Escuadra y Ejército pa-
recían dispuestos para Ijt interven-
ción en favor de Inglaterra. Si 
Koosevelt pudo creer im día que 
la salvación de los intereses nor-
texmericanos oslaba, en adoptar en 
1010 la misma postura que adop-
tó Jefferson. en 1806, su error Ua 
castado al país un precio sobrada-
mente caro. No hemos de olvidar 
nunca que tan importante debo 
haber sido en la decisión japonesa 
la diplomacia de Berlin y Boma, 
como los desaciertos de Wáshing-
touj disponiendo los embargos de 
las e.^portaciones a un país neu-
tral, hiíMitras se prestaba el más 
descarado apoyo al Gobierno beU-
geranio de Inglaterra. 

Desde el Mediterráneo, d o n de 
vigila la Escuadra de Italia, hasta 
©1 centro del mar Pacífico, donde 
cortan las aguas los tajamares de 
los acorazados japoneses, im fren-
te ccjniún contra las democracias" 
y en pro del orden nuevo sc e.x-
tiende a través de una decena de 
miles de kilómetros de continontee 
y de ifilEs. Un liloque, cuya pi'i-
«nera ' mLsióri será, • según su textp 
dice, "devolver la :)az al mundo", 
e instaurar un orden nuevo, por cl 
cual, como antes España, están 
dispuestas a la hicha Alcimaiiia, el 
Japón e Il'-iJia. Doscientos cuaren-
ta imUlones de seres, unidos en un 
común esfuerzo bajo una conjunta 
y unánime dirección, política hoy, 
militar mañana 

tabaii aún en equilibrio .y Alema 
nia d e c i d i ó el acercamiento a 
la U. R. S. S., la noticia de yn 
.Ruevo Pacto ha conmovido ayer 
a todas las Cancillerías. Las tres 
grandes potencias militares d e l 
mundo—^Alemania, Italia y el Ja-
póx—han'llegado a In. conclusión 
de un acuerdo (¿uc garantiza la 
suerte, yá irrevocable, In/i,dentO-
cracias. En Berlín .«as I>a de;';dido 
la siierte de la guerra, sellando, iui 
Tratado qua imposibilita a los Es-
tados Unidos para toda interven-
ción ©n la contienda uue las, ar-
mas están decidiendo en los cans-
I>os de Africa, y Europa. 

Si las agencias alemanas no hu-
biesen lajizado ayer la estupenda 
noticia, viviría el piundo hoy uno 
de sus momentos más espectacula-
res. Ciertaanente, que l'a noticia, no 
por -ser' conocida, ha debido -de 
causar menos penosa ¡Impresión eii 
las Cancillerías de Londres y de 
Wàshington, especialmente en es-
ta última, donde todas las cajmpa-
ñUs belicistas han tenido como co-
lofón este acuerdo, que sitúa en 
condiciones de inferioridad a la 
Marina y al Ejército de Ja Unión 
Americana para toda intervención 
amiadU en cualquier punto d e 1 
Continente europeo. 

La h á b i l diplomacia alemima, 
que primero logró el acercamiento 
a Moscú, más tarde la casi, sepa-
ración de Turquía d© la amistad 
inglesa, y, por último, esto Trata-
d o Trii)artito, d e consecuencias 
aun incalculables, ha actuado d'.-
rante el transcurso de la guerra 
con una habilidad .'(pie sólo en-
cuentra igual en l a , diplofnacia 
austxüaca d e.l . pasado siglo. Las 
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SABADO 21.—Siguen los bem^ 
lárdeos aéreos sql>re Inglaterra.— 
Un solo siibmariño' alemán hu-nde 
nueve biiquiss enemigos'.—Bulgar-ia 
toma posesión de la Dohrudja me-
ridional.—El señor Senrano Swier 
visita los que fueron frentes de 
combate en Bélgica y Holanda.— 

DOMINGO 82.—Von Ribbeii-
trop abandona Roma. El pueblo 
italiano le tributa ela-morosas o-va-
eicm'es. Antes de^sic partida coti-
versó con el Duce. * 

LUNES 23.—Regresan a Berlin 
el señor - Serrano Súñer y von 
Ribbentrop.—En una alocución 
por . ràdio, el Rey de Inglaterra 
décíara: "VitHmos días horribles, y 
el' porvenir. puede ser más hoñ'i-
ble aún.—La^ Escuadra inglesa, al 
miando da De Gaulle, ataca Dakar. 

HIARTES 21/.—Los franceses re-
chazan un . nuevo ultimátum de 
los alocantes de Dakar y recha-
zan los iiitentos de desembarco.— 
Conferencian en Berlin Serra)w 
Súñer y von Ribbiintrop. 

MIERCOLES 2'5.-^En- la iinp'o-
sibUidad ds efectuar un desembar-
co, se retiran las fuerzas inglesas 
que atacaban Dakar.—El señor 
Serrano Súñer conferencia duran-
te una hoi'a con Hitler, en presen-
cia de von Ribbentrop 

JUEVES 26.—Prosifj.úe la pene-
tración japonesa en Indochina.— 
Sale para Be-Ain el conde Ciano. 

VIERNES 2T.—EI señor, jSe-
h-ano SMer se entrevista en Ber-
lín con^ el conde Cialw.. 

. CUANDO ESPASA ESTUVO 
EN INDOCHINA. — Francia ha 
tenido que ceder ante las exigen-
cias niponas, cuyas tropas están 
ya en la rica colonia del Extremo 
Oriente. No sin c.ierta amarga 
ronía, ha respondido el embaja-

dor en Washington a quienes ha-
blaban de "capitulación francesa", 
que han olvidado bien pronto ,1o 
difícil de su situación. 

Los ejércitos del Japón tienen 
abiertos sus dos deseados canii-' 
ncs: hacia Chungking, por el úni-
co ferrocarril viable, y libre la 
marcha hacia el Sur, donde está 
su aliada Siam (Tailand) y la 
gian base de Singapur, llave del 
Oriente. Y por eso no debe extra-
ñar que Inglaterra, sabedora do 
I» imposibilidad de Ik defensa, 
intente complicar a Estados Uni-
dos, cedicniiole esa magnífica ba-
se, . complemento del triángulo 
ofensivo frente al Japón. 

Pero son otras las considera-
ciones- que queremos traer a esta 
crónica. Hubo xm día en que las 
tropas de España estuvieron tam-
bién en estas tierras, ahora arran-
cadas a Francia. 

El martirio de los obispos Sam» 
peJro y Díaz dieron lugar a una 
.expedición conjunta fráncneBpa-
ñola. Pero España actuaba a im-
pulsos del ideal, y Francia lucha-
ba para añadir ricas tierras a su 
Imperio. 

Jja tan^e derramada fué espa-
ñola, y al llegar la victoria con el 
Tratado de Saigón de 5 do junio 
de. 1862, nuestra "aliada" declara-
ba "que era necesario que líspaña 
buscase en otro punto del- Ijnj>erio 
compensación de los sac rlf icios 
qUB había hecho, pues Saigón y lo 
co:iquistado pertenecía ^ .Francia." 
Y las trepas de. España reanibar-
caroij h.^cia Filipinas, xm pòco 
más amarillas y un bastante me-
nos numerosas que a su llegada; 
sobre el Imperio de Annam que-
daba f;oí.atido !a promesa impues-
ta por nuestra Patria de la liber-
tad de pie3ica:iún evangélica j 
la prrsenc^a real de las tropas, 
impuesta por Francia, en las pro-
vincias de Bienjioa, Giailinh y 
Dinh-Tuong. 

Una Euiiu3sfca indeannización de 
unos cuantos millones de dálares 
ora lo i'mico' tangible que ú Espa-
ña se le concedía. Y nadie vió ese 
dinero, "Siempre Francia fué una 
buena aliada de España". 

VIEJAS ' Y NUEVAS .CRONI-
CAS SOBRE EGIPTO.—Ln crisis 

del Gobierno egipcio, ocurrida en 
los días en que las legiones fascis-
tas se aprestan, para ilar su f.o-
gundo salto, y la nueva presencia 
en los comunicados de guerra del 
nombre de .Alejandría—que pron-
to caerá como una bomba sobre 
Inglaterra, según afirman en Bo-
ma—, trae de nuevo a la :nc¡moria 
aquellas magistrales crónicas da 
Ega de Queiroz. 

Esa de Quciroz-Carias de Ingla-
terra-Livraria Lello, y soI)re es-
tas inscripciones, el escudo de In-
glaterra, la cruz de San Jorge y 
leyendas heráldicas en francés, 
pues eran los días en que para go-
bernar bien las Islas era preciso 
hablar y pensar en francés. (Años 
imás tarde Jodrfa f'ecir Sacha Gui-
try. por boca de uno de sus per-
sonajes; "Aprende bien el inglés 
si quieres sor algo ©n Francia.") 

No- caemos en el error de ver 
las cosas desde ese limitado án-
gulo que hacía cantar ^ Esa sus 
preferencias: "Volto ao meu d<v 
sejo: um qulntalejo, xuna vacca, © 
dois pés d 'alface. . . E. uní ca-
chimbo—o cachimbo da paz!" 
Quien no se arriesga no pasr. la 
mar. Y los pueblos tienen mucluU 
voces que arriesgarse para i)asar 
a la orilla de la tierra prometida 
y descada. 

Por los días en que escribía Efa 
estaban ancladas frente a Alejan-
dría las escuadras de sir Beau-
cha.n^p Seymour y. del alniiran^ 
Conrad. Francia aun iio había ini-
ciado su carrera d<v claudicacio-
nes, y ios intereses financieros de 
ambos países, bien vigilados por 
Cololn y Blégniéres de.sdc las Se-
cretarías adjuntas ai ministerio de 
Hacienda, iban a ser deíendidoa 
por les cañones de las escuadras 
que representaban simplomento "Ía 
usura armada". 

Después. . . lo de siempre. Sir 
Beaucham Seymour creyó ver uo 
peligro para la escuadra inglesa 
en cierto inocente manejo de un 
soldado • cerca de un viejo cívüón 
iruservilila; pocas ho.-as de-spués 
Alejandría dejaba de existir por. 
cuarta vez en su •historia. lugL-rtc-
rra estaba asentada en Egipto, y 
la escuadra francesa, abaud^naii-
do el campo, había renunciado a 
la última pcsibilidad de un condo-
minio útil. 

Y os ahora, sesenta años des-
pués, cuando Inglaterra hace va-
ler frente a deíctndiontes de 
aquellos "fellahs" hnjnbrlentcs una 

-supuesta comunidad de intereses. 

Ayuntamiento de Madrid



El 27 da septierabre se lian cumplido cuatro años de la liberación 
dea Alcázar. TAJO, que honró las pá^^iuas de su último número re-
produciendo las gloriosas ruinas de la fortaleza toledana, rinde hoy 
homenaje a los héroes que la defendieron en la figura legendaria del 

gene<ral Moscardó. * 
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C r d n i o a d e -

B A R O E L Ó N J I RAZONES SIN PALABRAS 
Una vez .inás Ja eataricia de un 

péiTsonaje olisiai ha dejado huella 
provecliosa «n eil ambisjite d« es-

, la ciudad. Días pasados, el direc-
tor general del Trabajo se despla-
zó a ée-ta para asistir al acto de 
la firma de concesión de xin crédii-
to por valor de cien miílones de 
pesetas, a loe productores dol ra-
in o textil. Con esta acertada' me-
dida sé orea el ánimo en uno d-e 
lc6 sectores -más imiportantos de la 
injdustria catalana; pero, lo que ea 
ináis interesante, se oonieigue la la- ' 
tificiación absoluta a los pa-iMuipios 
djsil nuevo orden económico, que 
iepne.?&n)ta «I Estado, de todo un 
núcleo de elementos que <sn oca-
sicittes anteriores diamoebraron va-
cilante su conducta y merécieroaa 
el rigor- de las sanciones guberna-
tivas. 

Si en el rajmo dje las industrias 
textiles, nadie lo igTiora, fué den-
de mejores frutcns cosechó ol "cs-
trapwldsm'o", tmfno S3rá q u e , 
aplacado lo ilioito, «e inculque, ti 
través de disipcsiciiones rectoras, 
ea princiipio dniteirvencionista del 
Estado, en gent?s excesi rám'ente 
japegadas a xuia ctínjcepcáón egois-
ta de la vida .para, lá que era abo-
no y regodeo—ciando no," pina ne-' 
gra—^la -inhiibioion, o anárquica 
complicidad de los GqbòiJmos de 
rcigimcnes anterioree a nuieehra 
liberación. EU "ladsez fairei", de 
aquellos entoncioe permitió el pro-
gresivo au'ge do ese tipo de magáa 
neigra, exacenbanjo durante la úl-
tima época de la dominación mar-
xista; quí& coirisisitia en vender, a 
diez Qo que coetaba doe, aunqiie el 
paSs se desmoi-oluaee entre 'mise-
ria-s. Al liberarse Barcelona, éeq. 
fué una de las tristes, herencias 
que tuvT que it̂ ctpudiar el Gobierno, 
y a lia qu^t'su rcjuresemtante pro-
vincial dedicó todos sias esfuerzos. 
La partidja, aa aoaíba de gannr aho-
ra sagazmente promoviendo nuevo 
imipulst) a uno de los rriotor« máí; 
impoi^ntra paira la prcgperidad 
de la ¡región y, por ende, de la 
economía nacional. 

Digamos, por añadidura, reite-
rando lo que manifestamos en 
•otra ocasión, que -este hecho re-
ciente sirve, ad)?máj!, par^ desva-
necer y rectificar -ea recuerdo de 
•las diJatedas esperas de los g£Eto-
res industa-iaJies en los antesalas 
ministeriales de antaño, donde 
—casi, excusado es dícirio—ee .co-
cía l a • muiilmunación y germinaba 
à placer ea i>nincii(pio disolvente 
que acaba por minar toda obr^, de 
gobierno. Claro cfi que . si entonces 
•ocurríán tales cosas era por el sis-
teimátioo absentismo de los que 

liflcían deV cabildeo y la intriga su 
arma política. Y si ahora sucede 
todo lo contrario, ee, ni más ni 
mencs, •porque desde arriba se ¿a 
tina lección de eficisnciá y activi-
dad acudiendo al Ssugsr de Espa^ 
ña, dcxnde ü®. iptiES'''.ticia de. un mi-
nistro o de un director general 
erviba la ocasión de otros desplá-
zamientos, siemp.i>e' sospechosos, 
casi siemiprie infmctuosos y nun^ 
ca, por lo irjenos, de tai ¡tt ascen-
dencia (para la vida dé uñ sector 
industiiia". oomo los del propio allto 
íuncionar'io ai servicio de la na-
ción. 

No mienor importancia entnaña 
la opearaéión conoartada que co-
mentamos ipara la solución del pa-
ro obrej» anejo. a la situación de 
una de tais industrias más afacta-
das jKJT la guerra actual. Hasta el 
más humilde trabajador llEigará a 
percibir loe ibsneficdcB de la ges-
tión oficial. Ir esto- conviene de-
cirlo- i)aiia' quie nadie pretexte -ig-
nonair Ja obra constante y efecti-
va quie se realiza, por quienes nos. 
dirigen real y efeotivamente^-éeto 
es, oon í>oi2a3 .palabras—-hacia la 
re)oui>enaiCión absoluta de todos, loa 
resortes nuestra vitalidad. 

En otro erden de cosas las no-
vedades que regigtoa la semana se 
ireducen a la roaiparictóii ' de la 
cerveza, qu« a muchos 'ciudada-
nos, entre los que se cuenta el que 
ílsito -escribe, -lee ha producido esa 
agradable sensación de pneaiio q«e 
asa dorada bebida, con su blan-
ca .corona de espumia, suscita al 
emipl-earse .para apagan' Ja s-sd, y 
la progresiva apertura de los sa-
lones cinematogiráficos, de té, eite.,. 
que daji carácter a la t-em.poréda 
quia. se avtóna. Esto, pese"" al ca-
lor peg-ajcso, que hace para mu-
chos interminabie la temporada 
de baños de mar. 

Por lo demás, Barcel.caia, e] día 
en que «sto etscribimoB, ee- dedica 
a festejarla su- Patrono, ÍTuestra 
Señora de Oas Mes-cedes, en las 
múltiples criaturafi colocadas ba-
jo su advocación. Con osbe moti-
vo, e!l coso taurino se ve .'¡úrcado 
estos días oon las primeras figu-
ras de la fiesta nacioríiU. 

Estes son ¡os motivos funda-
mentaaee de la actualidad sema-
nal de esta ciudad que, como ade-
lainitadá -dd Mediterráneo, sigue 
con pailpitants atención los "coli-
-siderandos" que ios ocrresponsa-
lee dp lOB pariódicos españoles en 
Alenxania desaiajcUan en siie oró-
ndoas. 

JD. F . -F . 
24-1X-40.: 

SAEADO 21 
En virtud de disposición ofitíal. 

se í«org'jnizan las -Escuelas de Ar-
les y Oficios.—AytmtamTenáo de 
Murcia suscribe ^una Ficha Azul 
por. valor de cien mil pesetas.—l.n 
Corporación municipal ¿e V i g o 
fimiá un empréstito por valor de 
diez millones de p e . s e t a s parb 
obras de urbanización y ensanche 
de fa ciudad.—El ministro de lEdu-
cación Nacional realiza una -visita 
dn Inspeodlón a l a Univeisidad 
Central 

D O M I N G O 22 

So celebra en Granada la otren-
da del manto estrellado ti la Vir-
gen de las Angustias. Asisten al 
acto doscientos oficíales pro-visio-' 
nales que cursaron sus estudios en 
la Acad<^nla granadina.—En Va-
lencia Se tìaùsura sol<piit«iniente 
el Campamento de verano de las 
Organizaciones Jnveiiiles.-v-IJegaa 
a Bilbao, en un h a n » aarnericano, 
600 toneladas de pasta d« papcL 

ttJNES 23 . 
Se descubro en la BibUoteca Mu-

nicipal ele Allcant» tm doci^nento 
Armado por tìl -Key Femapdo V, 
concedendo ej titolo de ciudad a 
dicha iMblación. — Oon asistencia 
del director general del Bamo, se 
inaugura «n Oviedo la Exposición 
dé B r o m e s Devastadas.—Nbtìclas 
d,̂  los medios agrícolas de V a l i -
d a indican que este año s« reco-
gerán diez millones de cajas de 
naEait,jas.-^jProcedente de Zarago-

y de paso para Murcia, Ueg)a a 
Madrid la Virgen de la Fuensanta. 

. MARTES 24 
Con .motivo de ^ e b r a r s c la fes-

tividad de Nues t^ Señora de la 
Morced, los reclusos -de toda Es-
paña hoiiran a ;su Patrona. En la 
Prisión provinoitti de Madrid se 
celebran solemnes actos r e l i g i o n 
y /sulturales.—Tomim posesión de 
sus cargos los nuevos vociales sin-
dicales de la K á i ^ de la Naran-
ja.—Pasa por Madrid la peregri-
nación al Pilar orpjanÍTOda por la 
diócesis de M á b ^ . — É l ministro 
do Industria visife los talleres de 
la Compañía AuxiSar de FÈirpca-
rrilcs de Boasaln. 

MEEBCOI^ES 25 
De paso para Portugal, llegan a 

Barc^ona los ex ministros belgas 
Pierlot y Spaak.—^En Bilbao se c ^ 
lebran homenajes_cn. inednoria de 
los caídos en los barcos-prisio-
nes.— t a Diputación de Zamora 
obtiene un préstamo de siete mi-
llones de pesetas para m e j - o r a s 
?-grío(rfas e n la provincia, — Por 
gestiones de la O. N. S., los obre-
ros del ramo del vestido de Cajrta-
gona c<^iienssan a percibir un 30 
por 100 de aumento en- sus jorna-
les. 

JUtJVÉS 26 
La D i p u t a c i ó n de Badajoz 

aprueba un proyecto de obras por 
valor de 32 millones de pesdas.— 
En un montón de escombros apa-
rece piartlda en dos .trozos la ima-
gen de la Patrona do Castellón.— 
Se posa « n Santander una cretídí^ 
^ma' bandada de' codornices. Gran 
número de vecinos atrapan dichas 
aves con la« manos.—¡Procedente 
,de Berlín, llega a Barceloiui el di-
rector general de Teatros E-xtran-
jerog de Alemania; con objeto de 
ultimar la -temporada de ópera.— 
En vari(Jf puntos do España. Uúevé 
torrencia'íment«; 

VIERNES 27 
Con gran solemnidad se celebra 

en toda España el TV Centenario 
do la fundación de la Compañía 
de íerás.—Se instala en.Ias. afue-
ra,s de la ciudad de Tarragona el 
Campamento do O. J., "F r a n-
co". S= alojan en él 300 "flechas", 
que él día del Caudillo harán una 
depiostración d e p o r t i v a y mili-
tar.—IJcga a Madrid, procedente 
de Irlsbou, el eanbajador de Espa^ 
ña en Po^igal , don Nicolás Fran-
co.—Z,a tripulación del vapor sue-
co "Ejmbla", surto en Bilbao, se 
niega a continuar el viaje a Ingla-
terra.—El Ayuníamiento de Bil-
bao amplía los beneficios del Sul>. 
sidio Familiar a los empleados de 
la Corporación. 

-N'.iestro Estado en marcha salva, las más agudas dificultades 
que las circunstancias dal piundo, y singularmente de Éuroim, 
sobre las peculiares de España, nos tien^i creadas desde el mis-
mo día de la liberación. Sometido a pruebas duras y difíciles, 
con ' extraonUnariá fuerza vital se sobrepone a los hetíhos do 
signo adverso y persevera en una labor reoonsfcrnctora ciiyos f ra -
tos habremos de ver muy pronto. 

' Ayuntamientos y Dlputacion-es, inspirados en la decisión del 
Caudillo de no dar tregua al trabajo, ponen en tensión sus recur-
sos económicos para obtener ¿ máximo rendimiento. En Murcia 
se suscribe una Ficha Àzul de cien mil pesetas, qaa contribuirá 
a la humana empresa do Auxilio Social ¡ .V^o firma un emprós- , 
tito de diez millones x>ara reformas Tirbanas; con lo que se redu-
cirá notablemente el número do parados; Zamiora obtiene uno 
de siete para mejoras a^^colas; Badajoz aprueba un proyecto de 
obras por trajnta y dos millones; la O. N. S. de Cartagwia consi-
gue ,im iiumento del treinta por ciento en los jornales de los 
obreros d d ranjo deJ vestido, y en centeaíaxés .de pueblos se re-
piten hechos seanejant^, qué un .día veremos reflejados en esta- -
disticas sorprendentes, ya que la Prensa no puede siempre re-
cogerlos. _ , 

Por cierto, qtíe la cansa por la que la Pretnsa española se ve 
obligada a restringir sus informaciones-'-la escasez de pap^—^va 
reduciéndose paulatina, i>ero incesantemeiiite. La buena administra. \ 

- ción, primero, de las existencias; d inórenKnto de la producción 
española, después^ y la importación, por úlfJmo, de stìscientas to-
neladas de pasta de papel,''nos coloca en una ^ventajosa situación, 
que es necesario ponderar; porque ignomn mnchos los esfuerzos 
que ha reclamado a quienes tienen que restdver sotoe estas cues-
tiones.' En el mes que finaliza los diarios vieron aumentados sus 
cui)os de papel, y todavía habrán de aumei^arlos más en meses 
venideros. 

Sobre tales ventajas ma-terial«s que van conquistándose con 
tanto, ahinco en las "duras batallas de la paz", flota el espíritu 
español, enipciíado siempre en las má% finas eixq>resas. En csta 
semana, ha destacado el homenaje a Nuestra ^ ñ c r a de las Mer-
cedes, j)iadosa advocación de la Madre do Dios, qUe secularmente 
es en nuestra Patria intercessa de cautivos. Toda-vía las tierras 
africanas giiardan en sus calientes arenas las huellas de los des-
calzos pies de los Padres Meroedarios, que, acogidos a sa advoca-
ción, llegaban hasta ella a rescatar cautivos, rescates que alcanzan, 
a veces, imperecedera gloria, como cuando reintegrareis » la Pa-
tria,, desde las mazmorras árgeUnas, al preclaro ingenio inmortal . 
di) nuestras IStros, Miguel de Cervantes. -

3tentre tanto, la buena población española, enfrentada en estos 
días con un futuro que le ofrece el rescate, de la. grandeza univer-
sal de su destino, asíst» tranquila y sosegada, di^uesta a re-
anudar camino por- rutas qixe míl veces la; cubrieron de glòria, 
disciplinadamente, segura y^íinne en que es la misma voz ente-
rim del Causilo la que ordenará lo que más con-venga a la 
pàtria, • _ 

; . . : - ^ , Juan l E O N 
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m í e B E f A T e n T ® 

Por «Tajuña^ 
Mosaico 

O O O 

S N s e 

A M U M A 

C R N R c 

E ^ E- E 
Conservando la piisrna aisposición, 

combinar las letras do modo que, ver-
ticalmcnte, so lean" cinco palabras, es 
decir,.-una en cada renglón, y las mis-
más on sentido horizontal. 
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Al crucigrama número 31 
Ilorizontalés.—1: Arpiar.- EncrBúiue-

no. Z: Qúebrantaterroues 3: Ustible, f e -
dar. C\'a. -1: Btico. Aire. Aduar. 6: Ri-
mecp. Bonaucitle. G.: Oes. Ipba, Oreado, 
7: Notación. Arca. 8: Reunido. Préster. 
0: Eperlano. Toscana, 10: Otranto. Ado-
be. 11: Celsú. Ar.. Sn, Lotes. 12: Tara-
rá. Amag. Asaz. 13: Edita, Mutotcaf. 
Saga. 14: Keza'. Panoli, líocin. 15: Mro. • 
Nesga.-»-OO. 16: lo, Meflstófelcs,' 17: 
Acanalad-ura, 18: Mai, Conoce, Od. 19: 

^ o t , Ba. Tonga; Gt, 20: Fagaaini, Po-
nía; Alcor, 21: Ls, Cotas. Rascacielos. 
22: Acuarium. Aid. IdenUflca. 23: Gu-
rriato. Boato, Rao. 24: Aao. AiíS, La. 
Sin, Gio-tón." 
" Vcrticnie.s. — 1: Aciueronrte, Tdrmino, 
Plaga, 2 : Rústico, Plcaderí), ^Pascua. 3 : 
Petimetre, Erizo, Amog, Uro, 4: Ibice. 
Aeróbata, A t a c a r . 5 : Arboricultura. 
Real. Noria. C: Ral. Opinar. PO. Si-
tial, 7: No, Boina, Namiac, Nàuta. 8: 
E t Abandona. Snobismo. 9: Navio. Tra- . 
montana. . 10: Etei-nos. Muleolo. Al»a.-
11: Redear. P t Satisfactorio; 12: Gra. 
Necrófag,o. Gedeonadas, 13: Urraca, Es. 
Tralu, Nis, Ti. 14: Ho. didascàlico. 
Erogación, 15: • Encubertado, - Acosada. 
Ad. 1(!> Noval. Cenotaflo. Acere. 17: 
OsárO. Arabes^ Un. IS: Esas, Cetro, 19: 
Za. Goliat.. 20: Trofeo. 21: Si. 22: Ce. 
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A la teirjeta anagrama' 
Caerse de uu .nido. '' _ 

A los jeroglíficos 
Es nejiesario haccr.—Una limpieza flB 

los doseles.. 
Celebraron la entrevista,—Sobro 

puntos acordados. 
Nombre.-^Mari«. 
Vers5 la conferencia, —Sobre temaa 

• interesantes. 
Interjcceiói».—¡Pardiei! 

Al acróstico científico 
-Trepadoras 

ZAncudáa 
. Galljjnáceas 

PagarOs' 
PallVXÍpedas i 

RapAoes 
Prcn Soras 

' Al rompecabezéa' 
A palabras necias, oídos- sordos^ 

A la cláve numérica 
Jazmíneo. 
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A la charada 
Oarmonov 
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DEL AL DANUBIO 
E S D E la frontera.de Saar-

briik heme» seguido hasta 
Treveris. L a . vieja ciu-

dad .que guarda e n t r e sus 
piedras él recuerdo de España, tie-

, ne en las horas últimas de esta tar-
de apacible del vferano "un. aire ale-
gre y resuelto. Frente a la.célebre 
Portanigra, donde el musgo de 
algún * resquicio aipeiias- alegra la 
oscuridad de. las piedras romana-j, 
hemos estado unoi momentos. Es-
peramos en aquella plaza ̂ gestiones 
de nu^tros'ácompañautes, para con-
tinuar el viaje, y poclémos cor.tem-
plaoTi por primara vez, ese estilo de-
cidido y seguro que tieaien las gen-
tes aíemanás. Han pasado rápida-
mente por delante ds nosotros una 
sección de las "Hider Jungen", 
qae regresa dé sus ejea-cicios depor-
tivos, y varios^ grúptó de rmicha-
chas de la Sección Fempiina del 
Pallido que militan eo lós servidos 
de ayuda agrícola, naesíra Herman-
dad de/Ia Cmdad y el Campo, y 
qiuc llevan unos gráades delantales 
azul^,. blusas blancas y uu pañue-
lo 'rojo .én lá cabeza. Después ha 
pasado una madre con su hijo, sol-
dado.'Ella lle\'a un sencillo atuendo^ 
campesino, él—^poco más de veinte 
años, ns:ueñp y esKamado—viste or-

. gullosamente i!.n lanáfoime totalmen-
te nusvo de soldado de Caballería. 
H a debido incoiporaise hoy, todo 

. lo más ayer, y 'la madre aun puede 
pasear cogida de su brazo.. La ex-
presión trasoendeaite, y al •mismo 
tiempo jubilosa de esta pareja fami-
liar que pasea ceremoniasamente 
por 'l'reveiris el honor del servicia 
a la Patria, es algo molwdable. 

Volvamos a los cc^hes, porque 
segui.mos hasta Colonia. A_la sali-
da del pueblo, un gmpo de can^ 

' pesinos y de muchachos que des-
cansa «n estas horas del anochecer 

- al borde de la carretera, saluda 
con i;na algarabía estrepitosa el pa-
so d« la caravana de coches que 
üos conduce. A l g u n a s horas 
después, la g i g a n t e s ca silueta 
gótica de la Catedral .de Colonia 
que desaparece entre la niebla, nos 
anticipa la nvejor estampa de la 
ciudad. Aquella noche, a la ho-
ra de. la" cena, tuvimos la ..pri-
mera alarma aérea. Pero co-
mo nos negamos a abandonar unos 
estupendos escalopes, hasta que la 
metralla los pusiese en peligro, la 
cosa quedó en nada, porque las 
bombas cayeron todas lejos—aun-
que algunas explosiones las oímos 
perfcctamförte—y la aventura béli-
ca se rocKijo à comer con la monó-
txma melodía de las sirenas del Ser-
vicio pasivo.- A l día siguiente, en 
una sola jornada por las autopis-
tas, hicimos la etapa Colonia-Ber-
lín. Y de noche llegamos a 

/• la c3{Mtal alanaiKi. La oscuri-
dad es total. Unas, luces impercep-
tibles que iluminan ligeramente ha-
cia el suelo, constituyen nuestra 
primera impresión tirtana. Y o , 
por supuesto, creo que estr̂ mos en 
Berlín, • porque el Dr. Zühlsdorff 
—excelente e inolvidable c o ns • 
pañero, de viaje, gran hispanista y 
ejemplar camarada—^-me lo acaba 

. Aie asegurar. Y yo le creo a pies 
juntillas. Más adelante, algún tran-
vía con cortinillas obscuras, que no 
dejan pasar la luz. Unicamente al 
subir o bajar los viajeros se descu-
bre por un instante el interior del 
Coche iluminado. Pero "el cobrador 
cierra rápidamente, como si se fue-
se a velar una fotografía. Las ave-
nidcis, cuya forma difícilmente sos-
pechamos entre la sombra perdida 
del arbolado y las piequeñas luces 
indicadoras," nos parecen intermina-
bles. Después, a la luz del día, y 
andando—Ismael H e r r á i z, que 
siente la necesidad de recorrer Ber-

III 
La Escuelá^pora moforizoción del Ejército 

- ^ • Por Xavier cíe ECHARRI 
lín por sus propios medios, y me 
obligó una tarde a ejercitar con él 

»estas teorías, sabe algo de &to 
pudimos comprobar que, además de 
parecerlo, lo eran. Pero se c ^ que 
todo llega en está vida, y es ver-
dad. A las doce de aquella noche 
dormíamos, plácidamente ^n el H o -
tel KJiaiseroff. 

D e Berlín^— -̂de este Berlín en 
guerra que hemos vistor—se pueden 
contar demasiadas COSÉIS para in-
tentar aquí ni siguiera el más redu-
cido y rápido de los relatos com-
pletos. Tendremos;.que escoger en-

- tre todos, y yo no dudo en preferir, 
por muchas razones, el .relato- de 
una excursión lejos de Berlin—a lo 
que c::actameQt€ debe Ilamarsie "un 
lugar de Alemania"—coa objeto 
de visitar la "Els^ela para motori-
zación del EjéroHo". En aquella 
visita yo coiifinné cómo en líingun 
sitio mis ideas, ya de por sí bien 
firmes, sobre la-singularidad de las 

sincera emoción cuando se refiere a 
las cosas de España, y nos explica 
el funcioijamienlo de Ja Elscuela, 
para damos los antec^entes preci-
sos a:nte8 de recorrer las depeaden-
cias. 

Pero antes de la visita a la Els-
cuela, v a n ^ a presMiciar algo real-
mente extraordàiario que nosotros 
no podíamos esperar. Para que 
lleguemos a formar una idea exac-
ta de los rKultadps que el Ejérci-
to obtieste a través de los estudios,-
las experiencias y las "prácticas de 
la. motorización, eJ mando de la 
Escuela ha dispiKsto en los campos 
de pruebas el d-esanollo de un -si-
mulacro de combate, en el que in-
tervienen cairos ligeros, tanques 
pesados, transportes blindados de 
infasitería, y todos aquellos ele-
mentos con que cuentan las unida-
des acorazadas.. 

Subimos nueVameiíte -al "auto-
car", y en «nos minutos llegamos a 

humano, saltan a tierra doce solda-
dos de una 'mcuiora falm înante. 
Cuerpo a tierra^ lanzan bombas de 
humo, y tres la cortina de prolec-
ción avanzaij; Los fuertes, continúan 
haciendo fuego de ametraliadora, 
los tanques se alejan con un es-
trépito ensordecedor, y la infantería, 
al a^lto, ocupa las primeréis posi.-
ciones. La línea fortificada enemi-
ga cede, y el simulacro concluye 
con la voladura da las casamatas 

' que |cuiza al ' «lire los materiales de 
su construcción. Cuando todavía 
bajan'del cielo maderas entre polvo 
y escombros, sube al aire la señal 
que da por terminada la operación. 
Y se restablece un silencio absoluto. 

El simulacro, realizado en nue.v 
tro" honor por' el Ejército que hoy 
mímticne s<¿>re siete naciones el ra-
diante laurel de su 'victoria, ha re-
sultado sorprendente y de ana indes-
criptible emoción. Porque aquella 
batalla, aquella operación sigues-

relaciones hispàno-alemanas y so-
bre lá mentira de la propaganda 
democrática y liberal, que, volvién-' 
dose a última hora dulcemenie ca-
tólica y espiritualista, quería pre-
sentar a -Alemania como una fría 
Cbncepción política sin alma, en la 
que la técnica dominaba todo, anu-
lando el-espíritu. 

A la "Escuela para motoriza'^ 
dón del Ejérdto" haraos llegado en 

4as primeras horas de la mañana. 
A ambos lados de lá puerta del 
recinto, donde se alzan los edifi-
cios, unos altorelieves de piedra, 
con tanques y carros de combate. 
Paramos junto a una escalinata y 
somos ' recibidos por dos oficiales 
alemanes. Mienbrsis terminan las 
presentaciones, por-un camino pró-
ximo pasan dos pelotones de sol-
dados que marchan a la instruc-
ción, y un momento la conversa-
ción ha dejado de oirseí, porque 
dos pelotones de soldados cantando 
el "Gegen Engeland" es algo que 
atruena el espacio. 

En su despacho nos recibe el 
coronel director de la Escuela, mu-
tilado de la guerra mundial del 14 
y uno de los grandes prestigios del 
Ejército alemán. En la hsbitáción 
iluminada . por dos enormes venta-
nales, un mapa militar de Inglate-
rra, el retrato del "Führer", va-
rias fotografías de los generales del 
Mando Supremo y algunas repro-
ducciones y maquetas de las má-
quinas acorazadas que utiliza el 
Ejército del Reich. El coronel nos 
da la bienvenida "con.un pequeño 
difcurso que tiene dentro de la se-
quedad de su fonma castrense, una 

lo que pronto va a ser "campo de 
batalla". Allí mismo nos espera el 
comandante que dirige la supues-
ta c^radón, y otaros oficiales que 
le acompañan. Estamos en una lla-
nura, y frente a nosotros ha sido 
establecida una peqiieña -línea de 
cEisamatas y fortificaciones. Es el 
enemigo. A la izquierda se extien-
de . un bosque. _ A la derecha, pe-, 
queños cerros limitan el paisaje. El 
comandante nos explica la opera-
dón antes de ique empiece, para que 
podamos seguirla en todos sus de-
talles. Los soldados nos entregan 
prisinábcos de campaña, y todos 
conten'splamos el "teatro ' de la 
guerra" con un cierto aire de ge-
nerales en jefe. Se da la orden, sa-
le danzando por los aires la señal 
de comienzo, e inmediatamente, la 
artillería, situada detrás del bosque 
de la izquierda, hace fuego contra 
las posiciones. Rápcdsuneníe se rec-
tifica el tiro, y pronto los proyectiles 
machacan las organizado!^ de de. 
fensa. del enemigo a cien metros de 
nuestro "puesto da obseivación". 
Acto seguido, los carros ligeros apa-
recen entra las esperas arboledas 
—donde esperaban "desde la noche 
anterior" la hora dal ataque—y ha-
dendo nutrido fusgo, avanzan pol-
la llanura. Las 'ametralladoras de 
las casamatas respondan, y funcio-
nan las piezas antitanques. Pero los 
carros sobrepasad la línea y conti-
.núan su avanca. Después spn los 
tanquas pasados. Da^ués los tranr.-
portes blindados de infantería. De 
estos coches blindados, en los que 
paíece imiposible que qu^a -un ser 

ta, no era la demostración teatral 
de- un Ejército en maniobras, sino 
la -visión dürecta de una táctica y 
de una técnica militares que está»: 
haciendo la Historia universal de 
nuestros días. Después de contem-
plar la prodigiosa rapidez de las 
fuerzas motorizadas, nuestro jefe de 
expedición, Víctor-de la Serna, co-
mentó, dirigiéndose al comandante: 

—^Ahora entendemos perfecta-
mente aquella marcha de flecha so-
bre Abbeville. 

—Sí—respondió el comandan-
te—precisamante yo mandaba las 
columnas motorizadeis que ocuparon 
la población. 

Ante nosotros e s t a b a—alto, 
grande, con una sonrisa ancha, con 
un gesto de alegre decisión para las 
cosas—el hombre que con sus uni-
dades de. carros blindados consi-
guió separar en dos al Ejérdto 
francoinglés. El comandante de las 
fuerzas que al ocupar Abbeville hi-
cieron posible el desastre de Dun-
querque y el derrumbamiento total 
ds Francia. El nos explicó la ope-
radón de aquella mañana, y él nos 
explicó, dacpués, el funcion£un:ento, 
el . empleo y el desarrollo de las ar-
méis da combate que habíamos vis-
to en "acción. Por todo esto, r.quel 
simulacro de combate, en' una ma-
ñana de agosto da 1940, realiza-
do ante nosotros por las fuerzas mo-
torizadas dal Reich y dirigido por 

comandante que ocupó Abbevi-
lle en la campaíia francesa,-̂  no era 
—ni mucho menos—un simulacro 
de combate cualquiera... 

. Volvenws a la Escuela, Visita-

mos laboratorios, aulas, salas cíe 
. máquinas y' todo cuanto se .utiliza 

en la instrucción de las fuerzas blin-
dadas. Y terminada lá visita, pasa-
mos a la sala da ofidales. La sala 
de oficiales de la "Escuela para 
motorización del Ejército" .en Ale-
mania, tiene una. gr^n chimenea de 
campana at fondo de la habitación. 
Pues bièn, sobre esta chimenea, y 

- en un marco de hierro forja.do, un 
enorme escudo de España, fabrica-
do con excelente cerámica, preside 
las reunior- s de la oficialidad. Y 
las paredes de la sc.la tienen, conyr 
única dacoradón, varias antiguoí 
grabados de ciudade». Estas duda-
des son: T o l e ^ , Segovic. Avila, 
Sevilla..., pi-ovindas de España'., Y. 
la- oficialidad, sobr»;" suá guerr«-aa 
de gala, en la manga derecha "Heva 
una cinta roja, donde, bordado en 
amarillo, se lee: Spanieii. Y "s 
que la ; Elscuela, donde ejercen su 
mando algunps ofidalas que comba-
tieron con la héróica Legión- Con-
dor diú-íaite nuestia guerra, ha 
adoptado el nombre y la tra.tfidón 
de España como expresión y sím-
bolo de empresas .militares. Y allí 
se cita el nombre de Elspana como 
ejemplo, y se rinde a nuestra dura 
batalla de tres años, a nuestros com-
bañentes y a nuestra sangre, un 
permanente homenaje de admira-
dón. Ante aquella sala de oficia-
-les de la Escuela alemana, ante 
aquel escudo que a través de mil^ 
de kilómetros nos traía la mejor es-
tampa de la Patria, ante los himnos 
españoles ejecutados por la oi;-
questa militar, ante las palabras 
pronunciadas por el coronel en el 
brindis de la comida con que fui-
mos honrados, einte aquellos milita-
res que mostraban orgullosamente 

.sobre sus uniformes el nombre de 
España, comprendimos, en unas ho-
ras, méjcír que nunca, mejor que a 
través de todas las razones imagi-
nables, la realidad de una amistad 
entrañable,, confirmada por la muer-
te y por la sangre. 

ELn la sobremesa hablamos, como 
es natural, de la -visita a la Elscuela 
y de las prácticas de la mañana. ' 
Y hablamos de la técnica. Elnton-
ces; un jefe del Ejército nos enseñó 
un Reglamento de la Escuela. "La 
técnica—Iéímo%—no es- sino uno -
de los medios para alcanzar el ob-
jeto esencial: la victoria". Para 
Alemania hay un medio fundamen-
tal de obtener la justicia del triun-
fo : el espíritu alemán nacional-so-
dalista. Y allí, en el centro más im-
portante de la técnica militar d;l 
Reich, es donde nos han repetido lo 
que ya tantas veces habíamos es-
crito: La guerra no la han ganado 
los tanques, la guerra la ha ganado 
el espíritu del h«nbre alemán he-
cho por el nuevo Estado. Porque 
sólo este hombre es, en definitiva, 
capaz de dominar asombrosamente 
la técnica. 

Y he aquí cómo aquella emo-
cionante jomada nos confirmó vie-
jéis ideas sobre las relaciones hispa-
no-alemanas, y sobre la leyenda es-
túpida del materialismo alemán, co-
mo consecuencia de una superstición 
técnica. Y o os aseguro, que la sec-
dón de las "Hitler Jungen" de 
Treveris, y las muchachas de la 
Becdón, Femenina que volvían ale-
gres del camjjo con su apanencia 
labradora y rural, y la madre con 
su hijo, soldado de Caballería, y 
el pueblo todo de Alemania, es un 
pueblo con un alma tremenda, que 
ha tenido que salvar su entraña con 
las razones dramáticas de las ar-
mas. Cosa que aquí, en España, en-
tendemos bastante bien... 
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Arte es sìcìón 
La porficipodón de España en la Exposición de la Independencia portuguesa 

E ^ Il Centenario de la inde-
pendencia portiigussa, que 
continúa celebrándose en 
el país ^-ecino, ha marta-

do .,10 sólo tma fecha histórica de 
f o r m i d a b l e trascendencia, sino' 
también otra 'grande fécha para el 
mundo del Arte. Todas las mani-
festaciones artísticas do Portugal 
van a concentrarse en la maj^ní-
fica Exposición qu9 se celebrará 
en Belem, en el próximo mes de 
octubre. España, tan ligada a ia 
Historia portuguesa, participará en 
e-vta ExjHJsición con un papel des-
tacadísimo. Todas las producciones 
artísticas destr».cadas que guardan 
alguna relación con la Historia 
portuguesa serán trasladadas a 
Belom' e instaladas en ei Monas-
terio de los Jerónimos que, cons-
tnrído por voto de don Enrique el 
Navegante, es hoy el mejor monu-
mento de la arquitectura gótica 
portuguesa. 

L.a organización lie esta Exiio-
Blclón de arte hispano-portugués 
se hallaba en gestiones desde ios 
primeros mcsss (!»1 año actiial. di-
rigiendo los trabajos ima compe-
tente Comisión que presido el mar-
qués de ' Lozoya, La selección de 
la« obras que habían de ser envia-
das a Lisboa era difícil, y se pre-
cisaba de un acierto seguro en la 
labor clasificadora. Por otra par-
te, nuestros Museos encierran no-
tables ohr»« que, por concepto al-
guno, deben abandonar el territo-
rio nacional. En esta labor prepa-
ratoria realizó también un eficaz 
trabajo el embajador do Portugal 
en España, señor Teotonio Pe-
reira. 

T E S O R O S 

D E A R T E 

Desde el primer momento se, 
acordó el envío a la Exposición do 
Lisboa de la colección de tapices 
llamada dg Pastrana, y de gran 
parte de los tapices de Túnez, for-
midable empresa del César Carlos, 
en que fué destacada la partici-

1/no de los tapices de Túnez que serán en-viad os a la Exposición portugruesa. (Foto 'Vernaoci.) 

pación portuguesa. El magnífico 
cuadro de la Emperatriz Isabe!, 
obra de Antonio Moro; las arma-
duras del Rey don' Sebastián y de 
don Duarte de Almeida, • que se 
conservan en ia Real Armería, y 
ios cuadros de príncipes pórtugus-
ses, que son ornato de las Descal-
zas Reales, de Madrid, serán tam-
bién enviados al magnífico pala-
cio manuellno que albergará es-
tos " tesoros de nuestro Arte. Es-
paña ociipará una posición rele-
vante, ya que, dispuesta la Expo-
sición en torno al palacio, ha co-
rrespondido a nuestro pabellóa c: 
privilegio de ser opi<5entro de ea-
ta conoejitración desusada de His-
toria y de Arte. 

CUADROS Y 
ESCULTURAS 

No concluye con estas obras ya 
reseñadas la participación españo-

La ír,:iio:;2 Torro dg B2lr.m, erigida 
por don Enrique "el Navegante", 
que presidirá con su mole la Ex-
posición de Lisboa. (Foto Airchivo.) 

,1a. También serán enviados los 
magm'ficos c u a d ro s de Sánchez 
Coeiio, de la Infanta Isí'/oel C'ara 
Eugenia y del Infante don Carlos 
de.Austria; diversas obras da Val-
dés Lea] ; cuatro esculturas del 
convEntó de San Plácido, obra de' 
escultor portugués Manuel Perei-
ra, oasi desconocido en su país ; 
el astrolabio dp Felipe II, que se 
conserva en El Escorial, y otros 

instrumentos nántlcps que ac guar-
dan en el Instituto de San Isidro, 
y otras piezag de ná'atica de valor 
inestimable. - . 

Dado el carácter eminentemen-
te "histórico da la Expósición, no 
podía faltar el material cartográ-
fico, que en tan-enormes cantida-
des y con excelente calidad se prp. 
dujo en Portugal J' España en loS 
siglos XIV al X V I t Y, én efecto, 
varios centenares de piezas de? 
Museo Nava!—cartas marítimas y 
terrestres, libros, notas, oíbras d« 
viajes y de mateimáticas—^figura-
rán en las galerías del pabellón es-

pañol. Magnífico escenario el 'dis-
puesto para estas obras, que se 
inslalarán en el gran patio gótlco-
manue.lino del Monasterio, ante la 
severa Torre de Beiern, que pare-
ce guardar las que fueron y son 
rutas imperiales de las dos nacio-
nes peninsulares. 

EL T E A T R O 

NACION AL 
DE LA FALANGE 

Las letras hlspano-portuguesas 
tendrán también una representa-
ción gloriosa en esta Exposición. 
El Teatro Nacional de la Falange 
está dispuesto para trasladarse a 
Lisboa, eii donde representará dos 
obras del periodi} imperial español 
—"El Hospital de lo.'s Locos" y "La 
Cena del Rey Baltasar"—, qua tan. 
to éxito han logrado en España. 
También será puesta en escena 
una obra de Gil Vicente, escrita 
en español, y referente a hechos 
de la Historia, de nuestro vecino 
país: "Don Duardos", poema épi-
co caballeresco, del Portugal de la 
Reco^nqulsta. 

Est«., C3, en resumen, la partlci-
' pación de España en la Exposición 
de Lisboa. BrlUante, eomo corres-
ponde ai país que mayores relacio-
nes liistórlcas—comunidad de His-
toria, tantas veces—tiene cgn Por-
tugal, y todo lo destacada que per-
mite ej actual período, en que, 
después de la devastación roja, se 
hallan en plena reorganización to-
dos nuestros Museos. 

B e 1 e m , maiavilla artística . de 
Lisboa, va a ser durante algunos 
.meses sedo de gran parte del te-
soro artístico de España. Escena-
rio apropiado para nuestro Arte, 
ya que cientos de obras relaciona-
das con la Historia portuguesa se-
rán alojadas y expuestas en. una 
de las maravillosas constqiiociones 
del último período del gótico penin-
sular. 

A. 

lUiu'.tiia üe ia ^nipera.i.j lóaLc-, es;:OBa Cj-cnr/a-j V, ddlsldj a Cclr.- •.'iTOjr.i'.z-.a <1 :̂1-Eey C5n fCírstlán, -lí^iJ.-.raíT.^ Xsabp'x", aol TItñano'. A la Exposición ae x-'sfcc.':̂  sera 
.peyó Leoni, una do las destacadas obras que serán 'enviadas a qus se conserva .en la Real Ar- enviado el cuadro debido • al • irfncel de Antonio Moro, de colección 

Lisboa. (Foto Moreno.) meria de Madrid. (Foto VernaccI.) particular, muy poco conocido. (Folto Archivo.) 
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~ -'T A J O 

L . cielo tan , alto y el 
paisaje tan liso, impo-
nen a los hombres de 
esta tierra,-, la necesi-
dad de buscar é cielo 

sin fcoiitar. con un xamino teniéna!. 
En otros paíajes, la montaña-une 
lieri'á y cielo, facilitando' la sed del. 
hombre, aplacando la devoradora 
necesidad de ' superarse : aquí - no 
queda otro cairónq que ascender ¡̂por 
las pi'opias fuerzas .del alma, como 
Santa Teresa, o ca-niinar sin désoaii-
so para incorporar à la llanura cas-
te! laJia. un esqueleto montañoso, un 
vergel aírogante. El Cid, en su va-
da, no hizo sino,fóto: añadir ad pai-

. saje--político variedad- aiiimada, y 
. Castilla, ; como • verdadei-o fuétano' 

sustancioso, supo dar unidajd a . 
cuánto, de fuera v^nía.. 

N o es esta tierra" para 'dormir: 
la aspereza de los frlog y él rigor 
de los vientos ofcligan a caminar y . 
a reducir Jos descansos. Por ^ las 
jomadas de Castilla son tan lar-
'gas,. tain langas, qué hasta lo§ bue-
yes lentísimos de su paisaje- están 
uncidas al sol,, casi permanente ae 
sus'cielos. La iioche, incluso, « en 
Castilla jomada, y los mejores (ja- ' 
minos místicos se recorren en la al-
ta noche, llena de frío, y de rumo-
rosas vicisitudes. Castalia es aven-
tura, y este campo tan recio invila . 
a ella, sácáiidonos del torpor de lo 
agradable, metiéndonois las espadas 
de su escalofrío por los entresijos 
del ^Ima, y sacándonos él pecajdo 
qu-e d.'U«rmé. 

Hanà-bres y mujeres ' tienen en 
Castilla una r.^ied'umbré extraña, 
qué íecrea los sentidos de dentro 
coii virt-iid,' comò dé- adobe, dura-
dera y basta. La geografía de Cas-
tilla es un Jiimenso adobe, al que 
le falta hasta la lisura dfel puli-
mento y di artificio-artesano de la 
cochuira. La tierra de Castilla, 

cuando entra par los ojos del alma, 
empapa- tanto a los .hombres -de su 

'majes-fcad, quie hasta los labriegos 
se sienten :8emidios^ i , Prometeos 
de un, fuego espiritual que vino, a 
Elspaña gracias a su sacrificio.! Y 
como taües. Promieteos, los vai'caies 
.quedan vinculados al arado, de es-
paldas a ; la tierra, teniendo siem-
pre deiante un sol agobiador,. un 
cielo infinito, pero lleno de consuie-

' los ul-traterreaios, si se sabe .mirar 
tan fijamente como los alcotanes. 

En estos campos de Cast.'lla, los 
pájaros son negros o pardos, vis-
tiendo un luto o itó'sayal. Los pá-
jairos -alegres y bollantes están le-
jos, y es precisó conquistarlos. Cas-
tilla lo hará y quedará más ancha, 
pero siempre tendrá el convenci-
miento de que en tíerras que habi-
tan pájaros con colorines son berras 
flojas y sin varonía, que serán do-
minadas por los- ^érreros de esta 
meseta: por los hombres de ensue-
ño que no conocen más aves que 

las alondras y las águilai. Si algu-
na vez hay ruiseñores, es en las. ri-
beras de los ríos, al borde de las 
arterias de Castilla,, en el^eaqueleto 
que cierra su médula. Pero siem-
pre, indefeptiblemente, hay en los 
ojos castellanos un sueño de cetre-
ría de Imperios que augura su his-
toria. 

Los nervios de esta tierra son 
surcos, y los hombres cumplimentas 
la historia arragando su piel bajo 
el sol de todos los paralelos.' Así 

quedan igualados a su gran madre, 
Castilla, y el misrnp fermento po -
deroso corre por sus venas, cuan-
do, íincianos, se sientan en el cam-
po de .infinitas soledades. • 

EJ campo en Castilla es soledad, 
pero soledad.; llena de un intenso 
dramatismo que suele molestar a 

, ciertos hombres, .decadentes. E l 
gran" drama de Castilla tiene poca 
peripecia, pero su tensión es tan 
alta que por sí sola puede llenar 
páginas y kilómetros sin alcanzar 
la monotonía ni hundirse en el en-
sueño fácil. 

Si .en Castilla se- busca; un jar-
dín, hay que penetrar én los. con-
ventos, y allí sí es- posible encon-
trar un tiozo de tiejra que no dé 
otro rendimiento que el placer de 
su hermosura,, Sólo en los conven-
tos, porque, contemplar la hermosu-
ra terrena sin que sea pecado exige 
un noviciado difícil y un aprendi-
zaje arduo, que sólo en la austeri-
dad conventual es posible 'adqui-
rir. En Castilla, por no haber jar-
dines, los hombres están tan dentro 
de sí, que olvidan toda cosa que no 
sea pasión. El adorno sentimental 
de nuestros días no tiene en Castilla 
lugar, y gracias a ello es posible 
permanecer atados a la gran reali-
dad del dolor y servidumbre ds la 
vida, a la gran alegría y gozo del 
sacrificio. 

Estilo de España es este, campo 
meollo y tuétano que, ééntrado en 
España y atado por las tierras que 

. lo circundan, mantiene sabrosa e 
íntegra la unidad de un ensueño 
que áe cumple en cada jornada, 
despacio, pero sin. fatiga ni ambi-
ción pobre. 

^Bajo el cielo, de Castilla no ca-
ben sueños si no son de Empera-
dor o de Papa. 
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El SEPTIEMBRE DE DON 
JUAN DE AUSTRIA 

Par Román ESCOHOTADO 

_aidlre muere en Yus-
te. El Iñjo en -Tíríe-, 
niont. Yuste está en la 

. tieiTa áspera y caliente 
de ELspañá, en la -ex- , 
tremeña tierra de loí.' 

conquistadores, y es un austero mo- j 
nastorio. Tírlemont « im campa-j 
mento en la campiña dé Námur < 
•—¡ay, dónde fuemi los Países. 
B a j e » ! — , pero no haiy dif^^réncia. 
Y a Vander-Hàmien; dijo' que " los 
cuarteles de las troftas; de D . Juan 
parecían conventos, y sus soldados", 
monjes.' 

En una ropa mdMtar color gar-
banzo claro con rayas vei-tioale?, ya 
desaparecida, evocadora, familiar 
y tierna; en aquellos uniformes de 
raya<llllo, qu'e son en realidad lo 
único que se salva en e l ,98 , puede 
comiprobairse fácilmente la existen-
cia de una inmutable vocación. es-
pañola. Hay quien -cree que nues-
tra decaidenciá empieza en. Cuba. 
Algunos la atribuyen al -buen Cal-
los III. Otros llegan hasta la gran 
sala del burgomaestre, en Miinster 
de Westfalia, el 2 4 de octubre de 
1648. M-as aio viiene .de ahí, sino 
de más arriba. Sólo somos guerre-
ros. .En Felipe II la .tradición se. 
tuerce. Vence a lo más, lo menos.,. 
Política de paz en los Países Ba-. 

jos. Camarilla del Príncipe de 
Ebodí en los bosques rojizos del 
Escorial luchando—sin espada—, 
yoncieaido al Duq-ue de .Alba. Re -
quesens a .Bruselas,^ Ciiando don 
Juan de Austria,, diisfrázado, des-
ireonta del;caballo eai Luxembufgo, 
d mal es incurable. Y aún Feli-
pe II sentenciai otra batalla sil^ior^, 
sa, sin más sangre vertóda que la 
inocente sangre de Escobédoj, que 
gajia Antonio Pérez; D . Juan es 
—como siempre—reí-: gran caudillo-, 
joven que se queda tendido a la ve--
ra de los mejores caminos de Es-
paña. Pudo ser rey de Inglaterra 
— d e una Inglaterra católica— 
aquel D . J u ^ de Austria, hijo de 
Cados V , que murió en Tírlemont. 

Miradle e? un retrato que pintó 
Antonio Moro. Tiene diez y seis 
años, y ya Es.paña se ha enamora-
do de- él. Con España, la Iglesia. 
P ío V—^San Pío V — o y e una" voz 
del -cielo|. " H u b o tm hombre en-
viado de Dios que se llamaba 
Juan". Sólo la fe importa, y eisí 
nace Lepanto. Pero el amor no 
para, ni es preciso que pare. . En 
las Islas de la Inglaterra hay una 
reina presa en un castillo. El cas-
tillo se llama Sheffield, y la reina 
María. María Estuardo. También 
ella le espera enamorada, mas no 

viene. Felipe II hace la Historia a 
eu manera, dicen que con pruden-
cia. D . Juan es sólo y siempre hi-
jo del Empèrador. 

^Ertiigenio. Montes dice que Italia 
es pi-imavera, y qué España es es-
tío? Nos pla<^ ser'verano, que es 
estacwn entera y rigurosa. • Tierra 
secji^ita, áspera, y sol duro, k)n 
bueiia ccnapaíiía para el G d . Y 
tememos el^ímboío otoñal para Es-
paña. EJ 21 de septiembre muere 
el Césasr eai Yuste, y aún parece 
que suenan a duéíp las campanas. 
C o m a el año de 1558. Veinte 
años después, aquellos mismos días 
otoñales dé septi^bre de 1578, 
los mejores soldados que haya te-
nido Europa, miran morir en el 
campamento de Tírlemont, su me-
jor capitán, D . Juan de A^tria . 
Que este mes de septiembre siga 
teniendo en el futuro símbolo mili-
tante, entero y español, como éste 
año ha tenido. Mirando este retra-
to cualquiera lo comprende. Sólo 
somos soldados, que es como seí'lo 
todo en esta vida. Que no le falte 
a España nunca sitio, donde llevar 
sus armas. Y , ¿cómo ha de faltar-
la, si media Tierra fué española 
ayer nusmo, en el largo transoiiirsó 
de.ios idías, por. la ¡gracia de Dios 
y el valor de sus hombres? 

UNA ACADEMIA 
EN EL EXILIO 

Otros años, cuando llegaban estos días quietos y grises de 
septiembre, la Prensa literaria del mundo echaba a volar su fan-
tasía y también "su erudición de cari)eta y archivo sobré los giran-
des premios literarios de Francia, y e w ©I Que más columnas y 
^•aticinios producía aquel que hace ya muchos años fundara para 
la mejor novela de lengua francesa Eduardo y Edmundo Gon-
court. , • 

Tremió que da lugar a la fundación de la Academia de su 
nombre, la cual, fuera de sus tareas literarias, habrá de reunir-
se una vez al año en tomo á una bien abastecida xniesa—"foi 
grás", langosta, "toumedos", f r e ^ , "Sautcrnos" y "Borgoña"— 
para, piientras se paladea el "Hennesy" en grandes copas ven-

' trudas y calientos, dictamlnur quién va a l levará tal supremo 
galardón. 

En los tiemjwis de paz, y a vosos en los de guerraA—aun hubo 
premio el año pasado—venían los paquetes de libros de todos 
los editores de Francia, camino denlas mesas que los Goncourt, a 
este efecto, tenían preparadas en su casa de la plaza Caillon. 

Ediciones lujosas y ¡modestas, firmas fangosas y noveles, todo 
se unía bajo el- signo.dcl reparto que i>residía con su anclia son-
lijsa Sacha Guitrj', el único Goncourt que se quedó en Paris 
cuando a sus puerSjs llegaron y en sus calles se adentiaron los 
Ejércitos alemanes. 

Este año—azares duros de ^ e r r a y de derrota—no han ge-
xnido las prensas, y los paquetes de impresos.no haii llegado a la 
plaza Caillqn. 

Ijo, Academia, que después de la muerte de Rosny el mayor, 
cuenta tan sólo' con nueve -miembros, no va a poder reunirse, 
porque ?as fronteras- que separan a éstos ,son hoy .difíciles dé 
atravesar, ya que exigen los más severos y cuidados controles. 

En Paaís—y va.yansos al dato, aunque sea. en la literatura-^ 
está Sacha Gmtiy, y en Bretaña, el pequeño; I.ucien Des-
caves en el Eure-et-Loire, y Larguier en I^ard. León Ihiudet des-
cansa en liimoges y Ajalbert lo hace en -Ni,mes, mientras Dor-
geles escribe para "Candide" en Mars^a, y Careo prepara una 
novela a - la sombra del silencioso casino de Monteoailp. 'X' falta 
sólo a la Usta, y nadie sabo aúai dónde está, Bcnó Benjamin. 

Y esta es la geografía ¿ e los principales hombres de letras 
franceses, quienes, foilmando una Acadc|nila en el C.TUUO, HO van 
a poder este año conceder ese "Premio Gonoourt" que era ,pór-
tico da gloria y motivo para que la Prensa literaria del mim-
do cchaíse sus columnas a -vuelo. 
• ' Juan SAMPEIAYO 
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TA JO 

Os sucede a todos, rae 
sucedió a mí: tener dos 
amigos, querer a uno 
y tkspreciar al otro. 

F 1 o r i á n era instruido, de 
inteligencia aguda, g r a n con-
versador—encanladora pintura de 
hombres y panoramas sn pala-
bra colorisla—sapnencia depura-
da, ingenio de chispa original.- Sai 
casa, museo y bib'lioteica de ejem-
plares elegidos por mano conoce^do-
ra; su trato halagaba por la perpe-
tua lección de maneras, lección 
tíunbién de conocimientos refinados. 
Vivía para esas actividadés clasifi-
cadas en la tabla de valones nobles 
del ocio de. la vida: amor, viajes, 
artes, curiosidad intelectual, socie-
dad con sus iguailes en talento y 
distinción. Admiré la sensibilidad 
finísima de Florián, el alto tono que 
comunicaba a la existencia, la in-
génita suipenoridad con que se er-
guía en nuestro cunbiente. Hay al-
mas elegantes, así la suya, con el 
don atribuido a la piedra filosofal: 
convertir en oro lo que locan. 

Fui presonta'do a Florián, y, des-
pués de recoger y archivar su son-
risa de buena llegada, advertí su 
desvío: no le ora simpático. Recaté 
mi insignificancia entre el coro dei 
hombre-cénit, en uo recodo de • la 
conversación", silencioso, pasmado 
de aquél ilusionador que creaba, 
con sus frases y con sus manos, un 
ámbito selecto, isla entre las coti-
dianas vulgaridades. No fui recibi-
do por Florián a la segunda visi-
ta. Después, en encuentros "casua-
les" que yo preparaba, aipcnas me 
concedíá leve presencia de oídos y 
ojos corteses, mientras su atención 
divagaba huyendo del fastidio. En 
una de las cenas—farno&as sobre-
mesas—-<le 5U casa, en que logré, 
caíi con violencia, incrustarme, me 
rozó con una ironía leve que hizo 
clavar a los demás la mirada en el 
plato: cita, después de nombrarme, 
d : un verso del griego Eupolis: 

CUENTO, por Tomás Borrás 
"Diestro en parlar, mas en decir 
muy torpe". Sentenció que nii con-
versacióii no le interesaba. 

Sujeto a su hechizo, sufría, sin 
voluntad para apartarme de mi mo-
delo; que nada seduce como el vi-
viente esplendor del espíritu. Y des-
ahogaba mi contrariedad lamentán-
dome con Antolín, el otro, el ami-
gazo, pegajoso y constante, insufri-
ble por su pesada,asiduidad. 

Antolín era como mi doble. Uno 
se va -encónirando en las imágenes 
de los espejos, en las sombríis que 
le salen de los pies, a veoes en la 
propia voz que escuchamos con 
sorpresa, cpmo si • perteneciese a 
olro. Así mi inseparable Anitolín: 
avanzaba de repente en todas par-i 
tes como viniendo—el otro y o — , 
del fondo del espejo, se cosía a 
mi cuarpo al caniinar, hablaba por 
mí, aconsejándome, cual expresión 
oral de mi conciencia. Aptolín era 
insoportable fatiga de fardo a hom-
bros, testigo permanente que para-
lizaba miá proyectos. Hay que 
añadir sus cualidades: un mediocre 
de pensamiento ramplón, vulgar de 
facha y de conceptos. Y o le llama-
ba "Tópico" , porque jamás , dijo 
sino ideas mostrencas, de las- que 
circulan como moneda de cambio 
en las tertulias de los cafés. Su tra-
to para mí era estéril y aburrido. 
¡ Invariable aqaiél su acento plañi-
dero, monótona queja por los rigo-
res de la fatalidad ! Porque Anto-
lín era pobre, burócrata de stieldo 
córto—como de mollera corta—^y 
siempre estaba alcanzado por la ne-
cesidad y entre las" uñas dte la 
usura. 

Dos amigos: admiraba a Flo-
rián, me era necesario comunicar-
me con él, empaparrme en el refle-
jo de su superioridad, nutrir y afi-
nar mis cualidades en su tensión y 
ejemipilo procer; aborrecía a Anto-

lín, plano y raso, miserable, quajica. 
Pues un hado burlesco combinó el 
triángulo sentimental; de modo que 
Antolín me era devoto, de el no me 
arrancaba, y Florián oponía entre 
los dos ese msalvable espacio de 
indiferencia que se titula, con bue-
nas maneras, trato de conocido, no 
de amigo. ¿Qué hacer? ¿Cómo vi-
vir la confianza de Florián y dar 
de lado, y para siompre, a ese An-
tolín que me abrumaba? 

Encontré la receta qme junta y 
separa amigos a voluntad. La" des-
cribo, ya convertida en hechos. 

' Muy de mañana, con aspavien-
tos de gravedad ~y urgencia, logré 
ser recibido poi Florián cuando ul-
timaba los atildamientos de sü to-
cado. 

— ¿ Q u é le sucede? El mayor-
domo me avisó que era caso de 
muerte o. vida. 

— E n efecto, insigne Florián, 
e&tá en peligro mi honor... Vengo 
a solicitar... 

Mis lágrimas eran fingidas, mi 
Voz, entrecortada, obra dte esíudio, 
la historia, vulgarota: deuda de 
juego, plazo brevísimo, quinientas 
pesetas... Pero tomé el buen cora-
zón de Florián por sorpresa. La 
cantidad era corta,' el trance ines-
perado, mi aspecto de angustia. ,No 
tuve que insistir más que instantes. 

—Bien, no se desespere por taft-
poco—-me- respondió, confuso—. 
Ahí va. 

Cuando apreté las quinientas pe-
setas en mi mano, me brotó dentro 
el júbilo en cálida oleada. — ¡ Y a 
eres mío!—estuve a punto de gri--
tar, como el diablo al apodeirarse 
de un alma. Porque yo sabía que 
quien debe dinero es dueño absolu-
to- del acreedor. Con balbuceos de 
gracias y las rebuscadas torpezas 
de la conf"usión,.dejé,a Florián que 
me repetía, tolerante: 

—Aunque no nos .hemos trata-
c b , . / No ol'vide que soy su amigó. 

Llegué en cuatro pasos a la casa 
de huéspedes de Antolín, a su cuar. 
tucho sórdido de niediocre sin es-
peranza. 

• —Antolín, he tenido un ingreso 
extraordinario, me acord.é cíe tus la-
mentaciones; yo, per imos días no 
necesito ese dinero y se me ocurrió 
prestártelo. Poca cosa: quinientas 
I>esefas. 

—¡Quinientas! ¡Una fortuna! , 
—Si te pueden ser útiles... Pe-

ro en calidad de préstamb. Tienes 
que devolvérmelas cuando puedas, 
sm prisa, pero recuerda que... 

—Sí , te las devolveré,, descuida, 
¿cómo iba a timártelas? Las acep-
to reconocidísimo. Te las debo. Es 
un préstamo, sí... 

Otra vez el júbilo me subió en 
llamarada. —¡Eres mío!—pen-
sé—diablo* apoderándose de otra 
alma, .cuando manoseó, afanoco, 
los billetes. Porque yo sabia que 
qt\iein debe dinero desaparece para 
siempre de la vista del acreedor: 
Nos abrazamos Antolín y ,yo tras-
pasados del presentimiento.. 

No he vuelto a tropezarme con 
Antolín. Dejó de ir a mi casa, me 
huía al divisarme desde lejos. Supe 
que hablaba mal de mí, especie de 
habitual venganza del favor.. Y o . 
=agaz, especulaba con él subeso. 

—^Si Ve usted a AiÁclih—les 
deslizaba a los amigos de ambos— 
no deje de decirle que sé̂  acuerde 
de aquello, que lo estoy esperando. 

Y Antolín arreciaba én su fuga, 
poniendo mayor distancia entre Jos 
dos. 

i Maleficio y beneficio del dine-
ro! Tienen -razón los'hombres| de 
negocios: el dinero hay que saber 
colocarlo. Y o había empleado las 
quinientas pesetas a un réulto insu-
perable. Porque si me libré de An-
tolín y de la asfixia de su secante 
asiduidad, Flori&i dedicóse a mí. 

arquilla .de . sus pesetas. A laíse-
mana de la jornada memorable ¡rno 
iiamó pqr teléfonoj: ; 
. —¿Q;uéihay, querido T o m ^ ? 

^Sucede aljgo?"¿Salió -de su com-
plicación? Venga a verme. 

No fui. Tuvo que rogarme una 
vez y otra: 

— N o sabe lo que le estimo... 
•—Le estamos esperando... 
— S e vende muy caro, y es' de 

precio, insigne Tomás, pero concé-
danos su presencia... 

Se presentó' en mi domiclio—-j él, 
nada menps que, é l !—a adularme. 
Había repetido en público, al re-
vés, el ver^ó . griego de Eupolis : 
"Diestro en parlar, y en el decir 
más diestro". Condescendí a sus so-
bremesas y cenas, y me dedicaba 
sus deslumbradores análisis y des-
cripciones. Mè consultaba las últi-
mas, novedades: 

- ^ ¿ Q u é le parece la teoría ra-
cista, Tomás? ¿Ha leído las ob-
jeciones de Ludwig Landsbarg?' 

•—El.que sabe de pintura mo-
derna es Tomás. Háblenos de 'la 
evolucióii del íealismo mágico al 
constructivismo. 
- - ^ N o , señores. Esa anécdota 
deliciosa de la deliciosa vida de 
los artistas, es ^así, porque me la • 
contó Tomás, que anda siempre en-
tre ellos. Y por derecho propio. -

—Tomás ha dicho una cosa 
magnifica: el principio no es más 
que él comienzo del final. Todo es 
final, en tcdo. 
• A veces sorprendía en sus ojo<i 
vaga tristeza de tácita interroga-
ción : — ¿ Cuándo me las dcvuel- ' 
ves?—Fingía yo no comprender la 
pena de aq&ella mirada. No. Mien-
tras tuviese su dinero—beneficio y-
maleficio—era mi esciavo. Fomen-
taba mi fama, me' creó aureola, 
preocupábase de otientar a buen fin 
mis asuntos, me teñía siempre a su 
lado, se decidió a llamarme, como 
todos, Tomasitò... ¡Una verdade-
ra maravilla ! 

Ayuntamiento de Madrid
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£ dieron perlas y marés 
la gentil cuna, laborada ^ . 
con sal, espuma y cantares, ' 
luz y estrofa de albóráda. 

Concha y ríácar los azares 
cónqcen de mi jornada, 
como rumbos estelares i 
con una ñecHa clavada. 

Yiun nombre me transe, ungida' 
por la suerte caudalosa:, 
hiél de mareas batida, 

• \ 

cárcel de alhaja preciosa, , 
el silo azul en mi vjda 
y una espina en cada f-osa. 

Concha ESPINA 

\ 

CADIZ 
UERME un secreto azul en su bahía. 

Aró la quilla, floreció la estela; 
la Geometría blanca de la vela 

, hiló la Historia con la Geografía. 
La Torre de Tavira es el vigía 

y y la Puerta de Tierra, centinela; 
ei}tre el campo y el mar su duermevela 
va empalmando la noche con el día. 

Junto a las naves de siis arsenales 
son las cdbas pirámides de sales . 
fértil resümén de su campo y mar. 

Reluciente de ñorés y de cales " 
canta con voces puras y navales. 
¡Y aun tiene tiempo para mariscad 

Alfredo MARQUERIE 

..ir.a-. 

Avilo de los Cabo//eros 

STATUA de mi sueño y yermo frío. 
Avila está desnuda junto al cielo. 
Fugitiva del tiempo toca el suelo 
para dar a sus alas nuevo brío. 

En el agua sonámbula del río 
la piedra transparenta su desvelo 
y al paso de las nubes alza el vuelo 
la soledad del pzn^amiento mío. 

Si deslumhra la muerte tu belleza 
y si el alma se queda arrodillada 
al pie de tu hermosura fugitiva, 

¡que la niéde defienda tu pureza, 
el agua tu quietud amurallada, 
y el álamo tu frente pensativa! 

Leopoldo PANERO 

A Elvira, siempre ¡unto al mor 
E aleccionan las brisas, nadadora^ 

una tras otra, en su color cada unqt, 
a ceñirte y secarte un mar que acuna 
todavía tu carne, de pie ahora. 

Cada viento, envolviéndote, decora 
de ámbar, cadmio, carmín, humo, aceituna, 
tu piel, mil veces—desde sol á luna— 
desenvainada de la mar sonora. 

Cual sol o luna, sales de sus sales 
perpetuamente ardiendo; y, de la raya 
del rompeolas acá, tus colorines 

miden el tiempo al golfo. ¿Qué puntuales 
júbilos has dictado a esos delfines, 
reló del mar, de pie sobre tu playa? 

' Félix^ROS 

Ayuntamiento de Madrid
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E i A U T O S ACRA ME NT A L 
UÉ es- eí -auto en Cál-

I f . 1 derón? M mismo Cal-
ffj deróa aoB lo dirá, én 
"Sueños hay que verdajd ^on", Al 
esrtábleceir-en su prdmiera esciína 
el gimbolifimp de ^u argumento— 
rocuii3o ario freciuirnte en ¿1 autor, 
como veremos después—, la .Cas-
tidad dice el sueño: 

•'el hahcr veêlido tú 
romliaSt 1/ iucca yo, o 'cjcclo 
Jiabrú sÍUo de hacer más 
Tcvrcscntaile' «ii conccplo." 

cso Se llama asi— 
antropomorfismo de la 
mitotogía griega y ro-
mana; mitologia,, que— 
dáicho saa die •i>aso—ipder-
d'é' 6U carácter de reli-
gión pam ser sólo belle-
za, € iiicíaiBo nuncio, pre-
figur§,clón o alegoría, en 
el auto oaldiaronáiano, de 
la única religión verda-
doira; la rellgióa icató-
lica. 

P r o c u r e m o B, 
a oiuciitro ínodo, fijar 
e(l proceso de esta ílgu-
raxjlóh alegóriba rc.na^ 
dentista. El valor hom-
bre liabia alcansiado, 
tam ajta categoría, que 
lo mejor qúe le poüia 
ooura-lr al alrQ,.al fue-
go,, a la tierra, al agua 

He aquí— o o ni e n t a Valbuena 
Prat—la daMi del teajtro eimhóli-
co de Calderón: el "concepto «e-
pres^rutaiMia". He aquí el müatgro, 
emadimos nosotrois. El mMagro de 
.convcitir en ii;pneséntaciión un pu-
ro •coneepto. El milagro de dar vi-
da escénica a una idea. El milagro 
de hacer dramática una teología. 

Y a'uhquei Caídecrón sea, a núes- —penaaba .el hombre-^ 
tro juicio, lea nuayór talejíto dl-a- era tomajr forma hu-
niático que ha teiiidó la Humand- mana, la más excelsa 
dad—^liablo de talento: Calderón y de todas. Hasta las 
Sofoques; no de tcmj>£iramento: g i ran des conoqpeioiíes 
íiope y.. Shakespearl;—, este mila- mlítaf¡sieso, h ^ a el so-
gro del "concepto reipreae.nta'ble", bnemiuturál tras-
dDl (i.ra;nia de i d ^ , del ti-'atro teo- . oenidianlie, hubo de hu-
lógi-co, neci:slta explicación, porque manizanse para que el 
no la tiene en sólo el ángenlo so-
berano del auttfr. 

Ensayemos ima explicadóri. Y 
eéíi ésta: el concepto, la idea, la 
teología q>ie Calderón dramatiza 
es la más. bella, patética y sTibl.tmie 

•d,e lae tragedias: Dios hecho hom-
bre, por amor al hombre, Dibs 
muerto a m a n o s del hambre, 
por ,amor al hornture. Dios da-
do en manjar al hombre, por amor 
al hombre. "Cada, vez que comul-
guéis, dice San Pablo, anunoiaréis 
la muerte <lsa Señor." 

En la Eutjairietia está cifrada, 

hambre—rey ded .ucl-
vea?so^ ino se stn-til'T-Ta 
doanimado por otra co-
sa que poi- sí mismo, 
único arbitrio posible 

11 , ; 
ooMjy'eirtidö en Dio?, pues d'e 3o razonable en Ja lesposición de 
haeba ÜMob ee iiac« ihcim-' etstie ' criterdo—, que Caaderón caré-
bntt por amor al hotíi- ce del podér creadior die caracte- • 
bre. "" . res. La obfi|;rvacáón es cierta, si . 

Y lesto sí .que e ^ i o a ge entiende por cairácter el claros-
" el iiniiaig.ro prodigioso ouro vitoa, la corutradicción díramá. , 

del amte simbólico de tica, la complejidad y el zigzagueo, 
d.on -.Pedro Calderón, lo qué es nealmcaite' leJ hombre;. • 
ÓaJldw6in,°iea ¡más granda fatea el, como es permisible e in-
dis lös pofetaB dramátl- oluso recomendable len eete caso, 

,oob del- Rena^iraieinto, le-nitendemos. por carácter la clari-
3iipo aslmUarse c o m o ' d a d ncito^táiva, la ocinseouiancia 
ninigún oitro ^ t a con- trágica, la sencillez, la/ rectitud, lo 

. cepción ibumaniíta del qu^ debe, ser idealm'ente (el hom-
úniverso, está.vMón an- bre., Es decdr: Calderón no orea pl-

- tropocpórfica de Ĵ i ca-ea- caros, .caballeros, prinoipl;e', hóm -̂ . 
ción. Pero aun Hizo más brea: sino-iea Picaro, el Caballero,! 
y en leteito es ya,-iIo ei el Principe, lel Hombi-e.. - ^ 
p.i4iniero, "sino el" único g j ¿ßte es su pecado, '-'o í!;Jix oul. " 
•eñibre, todofe ios paeltas. pa"; .si éste es su defecto, bendito 

' CMdenóü'; logró anmcni- gea, pujes que, a-camibio de oi;artá 
• zar y ciOhoneistar «a Be- nios.otonía-r-én lós pereoíQsJes, qup 
• nactmistnito; y el Caitoli- no-en la tram^i .prodigi.osamente 
• cismo, la paganáa vital. varia—de aJgúnias coinedias', nos ha-
•y la .teolcgía .dogméjtica, • legado la maríiyülosa' galería -de-
ea mundo de las formas perBpniflcaxdoñes ideales, de carác-

. y á mundo de aafl_ideas..' teree-'típo,'de abstracciones huma-
Y da¡r la primacía, co- ntódas, de'su'e aiiitos eaCTamentar 

. mo es- natoral, al rigor Iiis. Y en ello'SÍ QÚ© <no admite com_ -
de lo metafísico, sin p^tidor. Pítrque sS, como dicen eua. 
huimillar, sinö más bien d's traotoreB, Calderón - ti-ansforma 
ffuIbOiim^o; la bellesa símbolos a los hombnss, parail^ 
de lo íisico. lamente, y por análogos motivoe, • 

Eteba cß, en verdad, el ga,be como nadlie hacer de' lois sím-
E-n este helio cii¿«(Iru d̂ß Glsudio CooüOi quc i'cprcsGiitÁ niilag'ro de 0a.líiGróin. iEl ^qIos cÄrÄCtCTös liiuiiajios Y los 
a-Carlos n adorando a la Sagrada Faimlia, y que se llenado de catoli- j u ^ j a ^ „ pas iones—vlc-rdadéramien-
^nserva en Ja sacnsha del monastj^io de San L o r e n « paganismo re- ^ la 
de El Escorial /se cifra y resiun© la pomp» barroca y ÍT i""'" , " " / 
espectacular <1¿1 triunfo de la Eucaristía, característi- nacanltlsta. Inocencia y la Lujuria, del Libre 

ca esencial del Auto de Cajderón. » • » 

para que no padwiera „o 
eu orgullo. ca esencial del Auto de Cajderón. . » • » Albedrío y el Pei^amientíy;. del Ju-' . 

Lo m i s m o ocurre, . , ' . daísmo y la Heri;.jia, y hasta d'e! 
o'umiqpe pór otix« motivos más no- to que - ya, <^mo figura - humana. Calderón—pilídestinado para es- Laurel y la Rosa, interesan, e in-

motivos teológicoe^-en. eü es domiinable por el Hombi-e, Y te arte condeptual y teológico— cluSo apasionan más, mucho más, 
auto calderoiniiaino: el Hombre—ia cuando lio lo sea por la sola fuer- completa su acierto creacáonal dtí qüe lel amor y «I honor de damas 
naturalleza Humajha—, nd eólo re- za hutónaaia, vendrá en su auxilio !a teatro .simbólico graiclas, píecisa- duendes y gaiaaes ían^tasmas. 
cibe lefl püeito homenaje de toda la Gracia. Y toda la crcación será no mente, al defecto qu)a resta hu- '» , , 
creación sensible, sino que llega más' la corte del Hombre; la cor- manídad a su . t - ^ o realista. Es . jj^j^j^jq „ ^quemá». 
a vienoer y a domiinax a todo «1 te al .modo le&pañol, es decir, to- detiir, graioiais. a éú falta de poder -̂ î tis ar s , y • <i a .vunoeir y a uíjiiuuioj. w. uŵ au lc h'í -^vuu . r̂optî tk̂ i, TO vtisvii, ucym-, yicuwsjtj. a. kiu uc , renneseai-
universb eupresausible, luchando dos en itoriio al ECy,. como plan-e- caraotarístáco. Se .ha dióho repetí-, j ^ i n-rit^ívMi 

como ya dijimos, la historia entera incluso a Ibrazo pairüdo, con él, tas'alrededor del Sol; en. este ca- das veces, y no sin raiz6n--áTmque es ücBüe luego, u n i r t e 
de la Redención, la divina Erage- como Jacob con ei Angel, supucs- go, alrededor del 'íHombre, casi: a v e c ^ sé ha eJcCedddo la medida venpional, limitatio si se 
día de la mulirte del Señor, "Cris- . " : " • - - , - j i -: perp^ por eso. nu^mo, profundo, 
to-nrecuerda Píondl—no conviriüóOHSaSHSBSHSSSBSEHZSHSESESESHSHSHSHHHSSSHSBSíSESESESíSHSHSH^ 
el pan y ê l vino en ĵ u carne y en 
BU sangre para quie fuera adora-
do. sino como manjar y bebida de 
s¡y!íiíicio. en recuerdo de BU mueo^ 
te en la cruz, y iiara redención 
eterna de las almas prestía en la 
culpa del pecado," 

S a c r i f i c i o , es dedr, obra dis 
Amor. Muerte que mata la muerte 
y da vida y vid-á eterna, «s decár, 
fruto de Amor, Rodltnción; es de-
cir, ti 'unfo de Amor. B1 Amor de 
los amores. ¿Podrá extrañar a al-
guien que con esta idea—^la más 
sublime que exÍ9a;^ograra Calde-
rón la forma dramática más bella 
de cuantas el. hombre ha toventa-
do? ¿No- pana ce ya obra hacedera 
X posible lo que en un principio 
nos sorprendió y maravilló como 
un milagro? 

Y. no obstante, ol mUabro sub-
siste. Y .más eorpi-endknte y ma-
ravilloso 'de lo quia en un prl'ncipáo 
pudo parecemos. Porcjiii;.Calderón 
—y en ello estriba su genialidad y 
su arte todo—no dramatiza la R16-
denoión 'de 'im modo directo, sen-
sible y patético, sino de 'ún modo 
indirecto, conccjptiuai) y teológico. 
El sentido indirecto y .mediato, o 
fil:a la alegoría, «o—dice 'Valbue-
na—lo que caracteriza el auto sa-
cromervtal. Y así, en él nuimca Bie" 
representa- el acto mismo de la ins-
titución de la E-ucarifitía, con 'e«r 
íste sacramento la rozón de eu 
eer; ni se presenta en eu viva y 
real humanidad a ninguno de loe 
protagonistas de la trágcdiia de la 
Redención, con ser ésta I9. raíz d)2 

• su estrugtura dramática. 
Quede ese arte directo, sangran-

te y emotivo para los autos d¡eü 
Nacimiento y d|; la Paisión, de ca-
rácter y filiación medievales. Que 
asi como- ef Renacdmiisnto pictóri-
co italiano vistió los personajes y 
eso;narios bíblicos con la rica or-
i!am.entación de la escuela vene^ 
ciana, lel auto sacramental, fruto 
al fin dai tardío Renacimi-ento es-
pañol, los vestirá con la poética e 
ideológica maravilla de la alegoría. 

'La alegoría, que no es ya un «e-
curso poético o -una ensJsñanza 
moral—üa moralidad alegónca me», 
dieval—, como ocurre ea la escóre-
la " alegórico-dantesca, sino la 'ex-
presión formal y figurativa del 
triunfo vital del .Renacimiento, de 
su visión, individ'ualizada, humani-
zada, antropompríi^a, del mundo 
Buprasensibíé;' una á modo x3,e rSB'-
tauradón, d^ renaeimiento—ip o r 

REGISTRO DE INGENIOS 

(é?-1531 ) 
Naoió en Torme de Miiguel Ses- y "Tinellaria", precedidas, como em su juventud. La'seguido, él'bu-

misro (Badajoz), de noble familia todas, d-e introito y argunuento, ecn Hielo de la cotoina o "tinello" del 
exta-eméña. Fué, al parecer, soüda- simples escenas de costumbres, palíacio do un caivienaíl,. ciiyo am-
do; oauüvo de 1-os piratas de Ar- gitxndfes éntremesíB, llenos de vida biente. conoció dtmaiiíe eu oatancia 
geiT, a consecujenciia de un na»líra- y movimleato, aunquie sin verda^ en Roma. 
gio; sacerdote y aiun erudito hu- d¡ca-a acción 'U-amátioa. La prime- comedia "Jacánta" parece un 
monistia en la Roima de León X ; ra refleja, como sai nombre indica, conitanido preceldente de ¡las come-
residonte, d-espués, en Nápoles y la vida miütar que él debió 'vivir ¿ja^ ¿g annijeree- éaíteadoiras—las 
probígido del cardenal.-ganta "Crua, vaquerías y seoranas—taci del gusto 
su coterráneo. oESESïSSSHSZiïSSESBSHSHSHSHfiBS^raO^g Loi¡>.g, Tiœo y -Vélez, "Aqui-

Y así como eu vida parece pro- A C T R I C E S 
ludiar la de los pastas dramárticOs 
del X'VII—^Idado, ca-utivo, corte-
sano y clérigo—, también m ai'to 
es, más que el de un primitivo, e-l 
de un p'reOopisiba, o preioalderonia-
nó, como lo califica 'Valbuena. Por-
quis eu tcati-o, de extraordiuaiia 
perfección ' técnica, mesurado, ro-
gular y conistruido, es ya, Cn' ger-
men, el teatro del siglo 4.« oro, tan-
to cn temaB y largumjsíiitoe como «n 
la a-i^iulitectura y oón.ce|¡;«ión dríi-
máticsiB.'. ' ' 

Sus .obras, .-reco^ixlas en' ia "Pro. 
paladia", (Nápoles, 1517) van prece-
didas de un cuirioBO "Prohemio"; 
que es, en realidad, la primera 
preccptiiva dramática espiMC^a. En 
ella. Torres NaJiarro, demíi^tra su 
filiación renacentista, su pe-rfecto 
conocimiento del teatro laüno y eu 
clara -visión de la comedia, de la 
que es, en verdiaid, el primero y 
uno de- sus más bi WlanteB cultiva-
dores. 

Aparte su "Diálogo del Naci 
misnto", fría y ruda iinitación d? 
las églogas devotas de Encina, y 
íu "Comedia Tropiheia", obra de 
circunstancias, aücgórd'qa y mitoló-
gica, al .estilo de las tragicomediais 
de, Gil 'Vioan^tc, su 'teatro, eeigún 
él mismo declara, puede dividiree 
en dos gnandeg grupos: Ccmieddae 
"a noticia", o sea "de Bosa nota y 
vista en realidad de verdad", como 
son "Soldadesca" y "Tinellaria", y 
comedias "a fantasáa, o de cewa 
fantástica y fingida, quro tenga co-
•or de verdad, aunque no .lo sea", 
como son "Sei-alina'', "Himenea", 
"Jacinta", .''OaJamita" y '¡Aqül-
lana". ' ' ^ ' 

Las dos primiSTOs, "Soldadesca" 

María Paz Molinero, protagonista 
de la comedia "Mujeres", aparesce 
aquí en una de las más difíciles 
escenas de esta obra, que nos ha 
revelado de piodo. x>atcnte sus re-
levantes dotes de actriz. Su limpia 
dicción, eu ternura femenina^ su 
noble gesto, su lelegancia y su ju-
ventud, hacen de-esta notable ac-
triz uno de los más positivos va-
lores de nuestra lescena actual' y 
una valiosa intérprete para todo 
intento de digiüflcaciMi dei teatro. 

lana", la "Serafina" y la "Calami-
ta" eon comediiaa noyieHescas, do 
aventuras; amores y cmredos,' ai 
modo de .lois ntíveda^ bizanifcinas, y 
ipreludtoi las comeiíÉáÉ "de'ruido o 
die teatro" d-e finaB diea XVT. 

Por iü'iitimo, lá "Himenea", su 
obi-a maeeitr^ -ea ya ung, deücioea, 
raguCiar y - e l ^ a i t e comisdiia'dje ca-
pa y lespada^i^dncíuso con su p-imto 

'do ibonna y su; a-cclón' eécundariá 
..cómicá, a la 'mM'eria do Don Pedro 
• Calderón. Todo'•etn."te-ila ce oloro, ar-
mónico, paríecitó.'Incluiao io.s nom-
bres-^Hlmeai«), Eelbieia,' Bóreas— 
.reveüan^una intención eimb^ica 'em' 
,:as 'peritonáijeB,, o al menos üna 
ccinipein)éitr^lón--.toitai con el espíri-
tu d-el' Renacdin^eooito,- d-ea quie oe' 
Ñaiharrí), en España, el lautor más 
i©pr6Eonta:tivo. ^ • 

No. -óbetanite, su teatro, imptiMO 
y representado en ítailda—la "Ti-
nedlaria", lo fué súttte dpeón X—, c 
incluso escribo,' a v^ee, on una jer-
ga «u« B® meEClan varios idio-
ma^ parece que influyó muy poco 
en sus conitemparánieos y sudeso-
res. Con él ©ei citerra la dora y de-
finida ^ c c a de los, primillUvos, per-
fectos en su sencillez. Tras él vie-
ne el contuso icaós die los (predopis-
tas. Y no se hará ía iuz hoista cin-
ouenita (años más tarde. Cuando, 
hacia 1580, entre L<opa y se alce¡ 
según CecvBJnites, con la monarquía 
cómica. 

Obras y estudios críticos: "Pro-
ipaloJdia", edición de -M. Cañete y 
M. Meoiéndiez y Pelayo, con pró-
logo' 'Se & t e último, en "Libros 
de Antaño", vols. I X y X , 

pendiendo así á la ésienc-iá einlgmó^ 
tica de lo b"arrocò. Por jeso, Cáldé- ' 
rón, 'en lá primera jeedéna' de-sUs 
autos—y vólvemoe con «sta obser»-
vacLón flJial al comienzo de estas 
notas—, 6u':ae:. estableasr ei. simbo-
lismo dramático de su argumento. 
Este recurso, que así lo cadifioa-
mos, no es tal, sino en aparieneda. 
En peaiddad se trata', según crefe-
mos, de algo más hondo y tras» 
cín'dental. Este desvelar el argu-
mento al dnicdarste ea espectáculo;-
le^e anular con «Vo -ed interés de 
la anécdota, lee lo qué, a nuestro 
juicio, presta aJ auto, no sólo un 
nuevo argum'ento eoi pro de eu cla„ 
ra filiación renacentista—recuér-
dense los Introitos y argumentos—, 
sino su' más alte y pérmanente ca-
tegoría estética. Recuérdese, ea 
•eíécitOi que la más noble de laa 
foimas dnamáídcas hasta él cono-
cddias—la tragedia-grii^ga—basa su 
interés no en la. sorpresa, sino en 
el -ifòoonocdmi'eQto. De estas dog 
fundam-antádes, actitudi;s del hom-
bre'ante la obra artisttcar^-sorpre-' 
sa: actitud vdtal, romántica," pere-
c e d e r á ; ' recojióbimfcnto: ^ i t n ä 
conceptual,. Másicaí, (pi:renne—, la 
t r é g g i a griega y el auto' sacra-^ 
menta?, con su ajrgumenito conoci-
do diG antemi^o^ n-otíe, aiTÍiesgafla 
¿scéticamiente, d I £ b d c ñ a n d o el 
triunfo fácil, prefieren la B.egunda, 
Lo que interesa, apasá^a y con-
mueve en la -tragedia;, griega y el 
auto é a o r ^ ^ t a l - es, nev lo que 
ocurre, sino cóm» ocurría; ' n o lo 
qué s& hace, sino lo que se dice;; 
no el hecho humt^ó, sino la moti-
vación dramática; no do ^ u e es, 
Bino itìl por qué día lo'que' es. 

Y no hay, a la verdad, mayor 
noWeiza ni ©jecutória iñás limplá 
en todo el ante del teatro que este 
señorial desdén por lo fácdl . y 
anecdótico. Precdsamiente., porque 
una de las raíces 'eeen,cdales de lo 
teatral es el in-tJyés que pueda 
despertar la anécdota—el 'público 
va al teatro, según Lope, para ver 
en lo que para—, pseulta ejiemplar 
en alto girado este difícil triunfo 
del auto sobre lo anecdótico y ar-
gum-ental. Y-ies que sólo cuando file 
dic^eña lo fácil .e dnmédiato, es 
oliando ee logra—¡oh paradoja!— 
que todo, inmediatamente, sie haga 
fácil y directo. 
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LA GENERACION 
DEL CINEMA 

Un doeumenfa¡i español 

IN duda, la generación 
más identificada ctin el 
cinsma es la que tiene 
su~fecha de-racimientn 
en torpó a 1910. 

Los q u e ijsrtínsce-
mos íi e-.ia generación, no.̂ , senti-
mos fuc-rfcpiueate vinculados al ci-
nemi» por rr.Ecnes dñ clara y senci-
lla expnsisión 

Auníjus el cinematógrato es in-
venta que tiene su origen on el pa-
sado siglo, su existencia c o m o 
Arto comienza, aproximadamente, 
cuando el siglo X X cumple su pri. 
mera decena. La simple reprotJuc-r 
ción del' movilmlentp por medio de 
Un inganióso aparato que lo anali-
za en una colección de fotcgrafías 
sucesivas, no era por sí mismo Ar-
te. Apunta éste en el momento «n 
que en la. hasta entónces, curiosi-
dad científica, aparecen atisbos de 
medios propios de expresión; en el 
moiixento en que los objetivos de 
las cámaras dejan de ser testigo-s 
atónitos de un hecho cualquie.ra, 
para serlo de hschos pensados Con 
Hn sentido que hay llanmiaos cine^ 
maíográfico. Justo instanta en quo 
Max Linder aparece con su gracia 
precursora, y los conceplos de tiemr 
po y, espacio penetran en las pe-
liOiiIas como resuUado de» haber 
surgido la variedad de emplaza-
mientos. 

Así, pues, nuestra generación al-
canza al Cineaia-Arte en su prin-
cipio, y ella y él crecen juntos; Sus 
intelectuflUúUides so desarrollan al 
unísono. Por eso' hubimos do emo-
cionarnos con las parpadrantes y 
pueriles historias de» "buenos j' ma-
los", y con los luminosos ".Bíms" 
del Oeste, que hacían sonreíi- des-
pectivamente a las personas "sen-
satas". Por eso, en el momeiito en 
que nuestra pubertad nos abría in-
cipientes prsocupaoionsa iisicológl-
cas, la pubertad hacía empí'énder 
también ai Cinema-Arte caminos 
de introspección; y poco más tar-
de, al sonar imeistrá hora do laá in-
quietudes inooneretas, el Cínema-
Artè sentía, asimismo, la suya, que. 
se Unmaba Vanguardia. 

Tai paraIeIi3;ino nos dió la cate-
goría de tastigos apasionados* do 
una ír^'eoíoria. Comprendimos la 
ImporíEncía del primer plr.no al 
verlo app-recer en "Intoltírancia", 
sufrimos angustia de la jjesáüi-
Ua de "El gab'níts fie; doctor Ca-
ligari", nos isivadió la tiu'bación 
del ritmo con ol montájo de "La 
rueda", valorizaínos el hecho do 
que el tomavísías se liberases de 
sus aimarras en "Varieté"; y "Ama-
necer" y "El séptimo cielo", nos 

revelaron el poCma de dos dimen-
siones. 
• No tomar en serio al miévo arte 
desde su iniciaaión, r.o seguir pas? 
a paso su ÍT.ansXormación aseen 
dente, hizo que las gencra^jioass 
anteiiores ignorasen sus más- eile-
mental^s- reglas precrpíivas, que 
no se hallaban recopila das en niu-
gún libro, ^ sino que er» preciso 
desentr-iñar a di^.iio de las panta-
llas. Con está coniplejo de inferio-
tidad, apenas intuyeron la er^sa-
fianza cGíética o social que ence-
rraban "El hundimiento de 'a Ca-
sa Usher", ,"...Y el mundo mar-
cha", "Soledad" y otros hitos, cu-
ya memoiia es imprsscindiWe p:: 
ra U?gar ^ un entero dominio de. 
actual • concepito cinomatográílco; 
para interpretar, en compfeta e:; 
tensión y .en completa profxui^díííl ' 
Uis foi?nas e .intencicnes del cina-
ma de »íachaty en "Extasis", dc-
Merwyn Le Roy en "Soy un fugi-
tivo". o.-dc WiUy Forst en "Ser<-
nade". ' 

Si es verdad que sólo bisn se. 
ama lo qiíe bien se concce, 
nucsti-a generación la única que 
puede, y podrá, amar con- buen 
amor al cinema; porque tampoco 
lag g&neracioncs posteriores tienen 
un» idea totalitaria y sintética del 
orden de intrcducción y yonse-
cuehclss inmedia'as da lás aporta-
ciones que hoy camponon el gran 
edificio de su técnica y .de sus me-
dios d® expresión: Los "flims" que 
hemos apuntado como fundaltnen-
talss, o les so^ dEscorioeidós o fue-
ron contemplados con ojos de ex-
tremada juventud. Kesgraciada-
mente no qusda el recurso de una 
tardía revisión. A- pesar de su 
esencial destino de perpetuar Ja 
vida, el cinoma es la más fugaa ms-
nifestasión de 1.a inteligencia hu 
mana. El exceso de merraniilirpii 
hace qus las psliculas, una t c í 
apurada al máximo su exploíaoión 
sean destruidas para dejar libra el 
mercado a otras nuevas. La Hiato 
ría de'l Cir.epia yâ  no se purde tei-
tudlar prácticamente, .conio se es-
tudia la Historisí de l:i Pintura en 
los museos, donde las t2b!a.s y los 
lienzos se suceden desáa los primi-
tivos hnsta les impresionistas. 

Nuestra genaraeicn deba sabei 
que es la sola depositaria dèi inta-
g-ro tesoro de la evolución de un 
arte. Después de su tráMitó por c'. 
nnmdo, ya nadie podrá rasrsiontsr 
se, ni con el recuerdo, a las obras 
maestras que marcaron sendas de 
las que en .mucho, tiempo será di-
fícil apartarse. 

Antonio KOMAN 

nidá). '•i.iiin" r.mor:.c-.r.D tío Ta.v 
G-inreit, cor. Iic:!i - Diuine. Ali-

lüiT.dy, Guy líibbce y Kric 
Bíarc. 
Tay Garn-tt, cil magn-fica reall-

zí.dor <J'3 "Sin rumbo"' y "S. O S. 

titu.j.a-dó -'-Vai..adJiid, 
vieja Corte. de EnJaña" que ba 
r:c..U"do Ai^turo Pérez 'Calmartio, 
bajo.la dirección artL-tica de íí.n-
riny.v Hecn-eroo y una buena ío;o-
grafia da Toniáj "Terol. 
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tJna esofua do la película r̂La Estrella tíe Kío", póstumo trabaja 
de La Jana, la m¡alograda actriz y bailarina, oiue ha realizado uná 
Jabor insuperable, como si presintiera qu® la muerta iba a cortar su 
-vida cuando el triimfo y la gloria eran eniycs. Junto a ©Ua. apaiece 
eustav Diesel, y se ha rodado el "film" a las órdenes de Kart Antón 

del Cacur^iintr.i "vr.-
Uado^íd, corea de España", 
reaíií.cdo por Pére: Caninraro, ba-
jo la dirección CJÍ-Isllaa de Enri-

que Korreros. 
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Líj, .S2inQri:ii,ta hí¿i0':-j.a iiig'Jaii 
del sig-'O Xrv , vuiilve c ser tema 
de la pEinta'lla. En Hcdlyv/ood ha 
"sido fil'.T.ada u'i'.ia nueiva versión da 
"Lia. Tcrpe de Londres", y son. 6us 
principales profca.a;cnlstas lan Hun-
rerr y Bciril Rathbone. El primero, 
enca.rnaiido al benévolo y conflado 
Enriqu: IV, y , ©1 sQS'.indo, al h,::'-
níano, criminal'-j' déspota, que no 
.reparó en medias para consaguu 

trono de Insfláterra. 

Tccberg", saliéndcs-e de su 
br« y afiçicci í o r los fcuníó ; drc.-
máticoí," h-a ccnaaguida en "ù'.m' 
rrancaim'Oiibs bueno, lláno do clc-
gria y dinamismo. Ba acción, llc-
vaJia ion gran ¡P'eí.icte y aJardrc-
técniaos, agrala y ^itratiene. sir. 
quo d'soaigii ni un Sb'o n-¡auien-Lo 
3Ü i-nterés. AunqUe «a airgurmenito 
no es nsda r.uavo se ha lcí;rado 

i dá.r!« una i:.Çu:isac.iôn de o;-'i-ginaili-
daíl. nioro^d a la cuidada direc-
ción y a unois'd'ícorados caplóndi-
dce. La cáma-ra ha jugado también 
Un im,portaint£ p a p e l . r.áip:.endo 
n-ÍMOc; 'di3 ffraa precisión y clari-
dad. Irena Dun-'O, siomç.r-a magní-
fica, eie.nos niueetr.-i òorao una ccn-
euniada actris •córr.ica. jin" necesi-
d.£id di2 reiaun-rir a trucos abs'jrdoa. 
ÍTu tienipcramcnto es-da ti-.a adip-
tación y naturr/idad ta-,i r:i''ncle. 
qUs ipueci/a hao^r reir o-llorar al Có--
PEctador, ^©jfûn cu tícrec. Imp-oói-
ble la •isibo'r die lo.-j rístaníog intér-
nretas. y uin g-.-an aci-eíto el del 
Cine Avenida al ccccger e-jta cin-
ta pa.ra piiccipío die temipcrajda. 

•'KATIA^'—(PálrxiD d.-̂  I:-'. Músi. 
oa). "Fiir.i" frsncéi de ñS?urice 
Tourner, con Dp.nirlle línrrirux. 
.Tohn I.oder, Jerinn« Pravost y 
Aima C'ariond. 
Con un paco más de íantafiia. 

-Dudo hsibsr sido Cfita paiicuia un 
1 "oQnito cucipto die "LíIií má! y una 
' noches", ya que no ia faTta gi'ra-

-íiia e intriga a su ergumcnto, quí 
-íT tina pcqxiGñá -emécdota. noveies-
•la y poco "hititóri'ca, scibro un idi-
lio del Zcr do Rusia. Alejandro II, 
.-.on la princasa Dalgoruiiki, y 

i n-jya acccón' traàEciiirT.3 1?. mavcr 
T-arte ea Rusia, y el resto en Pa-
i-is. dura.ntf! la Bxpci-ición Univnr-

i sai! d<j' -1867. Aun S'ier^do raupho 
nreior^Ja E-egunda mitad, í.e va en 
toda ella la mano ds -un rfaMzador 
exparto^ ni;« ha sabido dar a la 
trama •todo gu valor, conEÍfrui.-.ndí) 
es-cenas'da una perfección y fuoir-
2a emotiva. dixícirjíG d,. superar. 
Lcfi d'&aoraíte y virstuairics^de un 
lujo y gramdJesidad ©norméis—sis-
niíioan un grsm c.;fiíorzo resJúzcdo 
poi- €il cin.3 fra'ni:iíi3 y ncs rí.-cucr7 
dan a eses metrniñccc "flirns" dé 
épcaa, csipectf'cuiares'y caint-iiosüs. 
El trabajo da Damcllc Dsirrieux 
no.'î ha paracido muiobo má-; aca-
bado c:ua tcdos !c<3 suycc anterio-
-.les, aunq-oe no-í i-e-íarimc-s única-
meinte a-Ces pe.!ículai-! .proi-eatadaa 
en ED^iaña. Muy CEtimabl; la fo -
tcEraíía y el moataje. Los restan-
tes intéi-ipi^tee perfectamente aju.s-
íado^ y a la- altura dic las circuns-
ta.ncias. 

Se- ha «Gtrensido también un com-
plemento, miiy estimable por tcdoe 

LOS DIRECTORES 
En España, nuestros ^ir;ctores 

continüain con la táoíiioa equivo-
cada de querer ser maestros, sin 
haibST sido antes unoj buenos dis-
cípulos. Salvo casos muy excep-
cionales, rio es posi-:.'ie sar un g-a-
nib siin antas saborear la hi-3i de 
los desengaños, que es el mejor 
ecitimu'iante para enmendar el ca-
mino que se cooneinzó errónca-
ments, y para curarse de Oa he-
rida producida bjÍ caer, para le-
vantarse con nuevas furrzas des-
pués de.haber hacho la firme pro-
mesa da no volver a incurrir en 
la misma falta. Llegar a sCr un 
Borzag-e, un Capra o un Vidbr 
cuesita raucho niás - trabajo de lo 
que muchos supon-sn. ¡Cuántos 
argumeintos le fueron rechazados 
a King Vidor, por ejemjplo, antes 
de aceptarle el primeTO que, sin 
darle giloria, la eoilocó en el áspe-
ro sendero de la fama y el tr'.v.n-
fo! ¡cuántos años pasó en l03 es-
t u d i o s olvidado y dfsconocido, 

• desena'pafiaaido latoores insignifi-
cantes y rea lzando cuantos tra-
bajos le fu'sron en<x)mendados; 
de-cide betones, hasta ayudante 
ds idlreooi<ía! Sin embargo, ahora, 
al ver sus noiuibres escritos en 
grandes letras, no nos aoocdamos 
—hay bOEitantJs que lo ignoran— 
de los muchos años de desaliento, 
desésperacióin y fracaso que pa-
saron antes da gozar del nombre 
que ahora poseen. 

Qu'MTlaanos convencer a estos 
diracto'res nuestros de que, para 
llegar a ser mucho,, es necesario 
sufrir más aúin. Rara vez se pina-
da. ser Un -gran capitán si no se 
sw.po sej. .un buan soldado, como 
igualmente es aifeurdo pen'sar que 
el (primer trabajo, ja primera no-
v; la o los ciem primeros metros. 
da ip::ücula rodada, la van a traer 
a uno, cogidita de la mano, a e?a 
Scñcoa esquivít y pooo compla-
ciente que Se llama Fama. 
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En América, ss,r diracísr de ¡pí-
lícul'a.s dílbe- parecer tan sencillc 
que, sim,plómente con tener " i 
nombra conocido, es bastante para 
craersG .un gran rtjaiiizadcr. Jame? 
Rooscvslt, hijo msyor del Presi-
dente de lct3 Estados U-nidcs, d-c-) 
pués de un . aprendizaje de seí-
misaes, se' ha lanzado por craérX 
propia a. producir cuatro películí 
anualrs qus distribuirá lá R. K. :0. 
Radio Pictures. ' • • 

Isa iVíiranda, una de las aclrioas 
que.tiéihs su faima yTirestisió más. 
coniso-lidado, laooiba dr;.. redar el pri-
mi ;r "íHm" después de su retorno 
de Hoilyy/bod, donda pjensa voiver 
en iplEzo breve.- "Sa:i2a cislo" cá 
el título de esta pfLmei-a película 
realizada i;,a. los^EcJ^udicfi Cinecittà, 
y . la secundan .sn su la'bor Poseo 
Giaclistti, Gustav Diaesl y Andrea 
Gaiecchi, bajo ¡la 'dii-eaoión- de" Al-
fnado Guerini. Las .ceaen^ .da eos- , 
•tuiribr:is.aa han hecho. i^gù-n Iciò di-
seños de Eo'rL: ÈLi;in.3!-:j. 'Se ccnca-
de tma importancia excepcionad a 
e.sta. película, rio eóio por figur-'iT. 
em -ella la masr^'-fica artista italia-
na, sino también por los valiosos 
elscrJ-ntos-técnicos que en la mis-
ma han intervenido. 

historia de! cauclio ha iiiBpir.ído a la productora Ufa un -
doaumentiU y novelesco al njisino.tiempo: "Caucho", cuyo» exTifrloi-es 
Se han rodado en las tierras del Apsazonas. Bsprodncimos una foto 

en la que aparece Heno Deltgen, protagonista de 1» película. 
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LIGA DE SEÑORAS . 
Hay en los •Estados Uvidos uiia "Liga de Smoras de sii casa", 

(¡ue naluialmeñie es un grupo de resistencia contra los múridos "dx 
su casa". ^ vcces, sin embargo, esta Liga no-es combativo y se 
dedica a aconsejar a sus asociadas lo que deben de hacer para con-
servar el afecto de sus èsposos. 

Y como en Norteamérica los consejos breves están Tiiup de moda, 
he aquí algunos de los que haca circular la presidenie.de la ci-
tada Liga, bajo el título: "De cámo se puede, hacer habitable un 
hogar'..." • ' . ' 

"Creer que se sabe mucho de cocinQ porque se mttneje bien el 
abrelatas,.¿s ixn error. Arrojad lejos J) con uri gesto de desprecio. 
Ka herramienta de tortura". 

"No habléis de abrigos de pieles con cualquier motivo. Buscad 
para ello una oportunidad oplimista jj hacedlo, sin embargo, con 
iodo genera de precauciones". . ' 

"'Réiros siempre al final de cada una de las hisiorieias de vuas-
tro marido, aunque sean repetidas o atmque no tengan gracia", 

"Cercioraros de que dejáis en el armario un quince por ciento de 
sitio para sus trajes". 

"Ofrecedle cùn guantes d cuello limpio". 
"Sed un popo celosas, y si no lo sois en ningún grado, que lo pa-

rezca". . 
"Olvidad de vez en cuando que teiiéis un sistema nervioio". 
"Nada d-e bridge". 
"Enviad a vuestra madre al campo, de vacaciones". 

HACIAS al gusto ttos eiitera-
G ínos ííé? fíitsto de las cosas y 
de loo animales. Los ca.n9'''^jos no 
tienen el m-ismo giisto que el po-
UOj y el pollo no sabe lo mismo 
que la alcachofa. 

lo que comen los hombres 
cuando son seriös. 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

rO tN embargo, hay veces en que 
^ todas las cosas y todos los ani-
males saben lo mismo,' y a esta 
extraña circunstancia s® le llama 
paella. 

^ U A N D O se tiene biien gusto, 
^ ^ los entremeses se sirven con 
Una variedad de ccdores y- matices, 
que haga juego coii el vestido de 
la señora. 

En algunas regiones, la paella 
es conocida con el nombre de 

cocido, y en otras, con el de pote 
gallego. 

I A madera del bacalao se parece 
^ mucho a la madera de la per-
diz. Ambos animales perteiiecen a 
la misma especie'forestal. 

p S fàcili distánguir, por al gusto, 
la dií&rencSa que "ha-y entre 

loe fideos de tierra y los de río. 
Pero »b hace falta distinguirles: 
los de' río son mucho más" caros 
y 32 piden diciiendo qiie ss piden 
anguilas. 

CONVIENE comer poco-, pan 
kosiado, pescado blanco, car' 

ne asada, ensáladas,'fruta... Pe-
ro siempre antes de las comidas. 

A los establecimiie-ntós que eir-
• ven tapas con "maitre" y 

"adición" aa les llama resta-tirantes. 
: • ,T. M . 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

—¡Qué alto te 
brero! 

está este som-

—¿Dónde se habrá metido repi-
to, que •no lo veo? 
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—/.Ty crees que es una islii o qu? es de r.nsca'. 

OS FIDEOS DE TIERRA SE 
CORTAN .CON TIJERAS AN-

TES DE LA COMIDA; PERO 
LAS ANGULAS VIE N E N YA 
CORTADAS DEL LUGAR DE 

; PRODUCCION. ESTA ES TAM-
. BIEN UNA DÉ SUS GRANDÉS 

VENTAJAS. 

UANDO las angulíis tie-
ñeit que ser pescadas una 

a una, con anzuelo, se cono-
cen en ei morcado con el tom-
bi-e de lubina. El pejerrey es 
otra c-osa. 

^ B J Ä £-L gíísio es tan importante en un 
caballero, que cuando se cn-

i caenlra con otro . caballero, dice 
que el gusto es suvo, i; el otro dicc 
que es de él. Y luego discuten aca-
ioradariicnie. 

D' EBIEKA crearse uji Rssistro 
de"«la Propdcdad del gitóto, pa-

ra qui; fio ivo prixliij&?cn con tan-
ta freciar-ncid cstas aituacion'cs la-
mentabi'os. 

LA UE LA 
(Sección dedicada a explicar bien cómo 

es la múela) 

TAMBIEN se come mucho la de 
vaca, la de pollo y la de mem-

brillo. Pero la de membrillo se 
presenta deshuesada y no resolta 
divertida. 

E l limón se consuma mwho en 
todas Vts mesas. Unas veces se 

le añade merluza; otras, lenguado, 
y algunas veces, ostras. Cuando se 
le añado uná rajita de buey, se le 
lla/ma "bisté". 

A olgunss personas no les gusta 
el limón; pero- siempre tie-

nen la precaución 'de tomaa- el li-
món con la mairjo para levantarlo 
de la fuente y tratar de descubrir 
si hay alguna otía cosa pór .allj. 

—;Quó ganas tengo de siJür a tomaiime una c o i » ! 
OS entremeses son peque-
ñas muestras sin valor de 

• • 

. La amuela es una señorita ves-
lidia de aimaaillo, que se llaima Ca-
roliiia Ortega, "la Muela", y que 
forma parte de un núnaero de 
vista qtie tn2:baja en la boca de! 
s?ñor l!>e¿máiKÍeiz. 

Cuando •ca señor J^ernández .T;bto 
)a bc<js .pana vc-r los moniHnentos, 
.o paca cuialquiec otra coss, Caro-
lina ortega, Mueta", pala a «•s-
oona cogida de la mano dé sus' 
com^pañoras, y canta' esta prioicea 
canción: 

Somo».. ías mucidi 
* (io don Julián, 

y masíicamoi 
uvoi o pan. 
Tamiñén parlimos 
ei aoloniUlo, ' , 
K nos rascamo» 
con un pailita. 

Deepués de cantor esta hermijsa 
canción, ©I señor Fernandez -vueí-
ye a oe^'tar ia boca y las muelas ee 
quedaai dentro del • esocmario ha-
ciendo purtto, o hatflan-do- de sus 
COSES, o teniemdo cuidado de quien 
llama a Is- campanilla. 

—¡Qué me tráigan un café con 
leiohe y un bocaidállo de jumón!— 
dicen las muelas del señor Fer-
nártdi:«; con eu gran apetito d'S vi-
ceti.i>¡ei3, que no a^ sacia nunca. 

Los en-cantg,. qiie las coavidjem a 
booadilloG, y, por su-gusto, -eciarían 
todo oL día comiendo booadillce, 
pui:s cuando no comen bocadillos 
se aburilen como tontas dentro de 
aque\ escanario oscuro. 

La "ved-ete", que es la muela de 
oro, siemipre está queriendo desta-
t-ar, porque lleva um vestido máo 
caro que las otras. Pero en cj fon-
do es una cursi bárbox'a y na;die 
la hace caso. 

—¡Puiee Íiija! ¡Ni que íaei-á us-
ted uma - princesa!—ie dice' una 

muela que está a siu lado, y qftte 
siompre está pioada la tía. 

OajTOlinia Ortega, -"la'Mu-ela", ha-
ce una vida ñnuy sejicília. i?or la 
mañana, cuarado se-Sor lernán-
d'ez •bpot.-'Ka, olla ee <irroma-un pòco 
al exterior ver. qué tal día 
liaoa, y pata ent-rírai'sa de si/zlii^ve 
o ile í;í no llu<ívG. Después sa lava 
ocn uu cep-UIo, y lu-cgo dfB^yuma. 

A las rios almuerza, y- después 
de alm.oi-;-.ar î e va a] cafó con eít 
señor Famáirde;z; y mientv.ií: qu« 
el t-cñor Fernández habla ciu-los 
toros y de lo.? cócodrilois icn sus 
ar>-;¡g03, ella enrÁya im núinero an-
daluz, aeoinpañándose. con unos 
palillos, y ya ccn loé palillos se Ba-
sa toda la tarde. 

Ppr lá noche -va ai teat'o o al 
cine, siempre con e} señor Fernán-
dez y con sug paíMllos, y áespruiés 
de -tomarse un café con leohe se 
acuesta a descansar. 

Generalmente se lleva bieai con 
el señor Fernández, que es su em-
pree-ario, o lo que- seia, y no ie e¡n-
gaña nunca con otros,, como suelo 
ocurrir. Pero un día que el señor 
Feoiándcz va ail dentista, rusulta 
^ e el d-einíisita ee enaimora de Ca-
roflina como un león y a» quiere 
quedar con elía. 

El señor Fernández ee niega, na-
turalmente. Pero otttonccs 'e! den-
lisba, quo es" un enamorado bárba-
ro, anestesia uila tarde ai señor 
Fernándc-2 y le coge la mu:l,i a 
fueraa, y se queda con ella para to-
da la -viida. 

—^¡Infamelj^-ddce señor Fer-
nándiEiz, cuando se da cuanta 'que 
se. te ha escapado la muela con 
otro. 

Pero como la cosa- no tiene ya 
arx-C'glo, se va a hablar de los to-
ros con sua amigos. 

M I H C B A 
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LA SALCHICHA 
Xa salchicha es una especi? de salchicha, con Ja única diferencia 

de. ser un poco' más gorda y más corta que -esta última. 
ExLsten pers-imas que evitan comer este sabroso utensilio con ei 

fútil pretexto de que dicho utensilio puede estar integrado por carne 
de burro. Y nosotros nos preguntamos: " ¿Es que el burro no es 
digno de ser embutido?" (¿Han visto ustedes cómo nos preguntamos 
esto?) 

f E! iiúrro es, en realidad, un bicho tan digno de ser embutido co-
mo el que más, y esa preferencia jwr el cerdo, que es un tío imbécil, 

una inji|isticia nunca bastante censurada. ^ 
El burro-reúne todas las condiciones necesarias para" ser un mag-

nífico alimento; tiene 'carne, tiene hueso, tiens "tocino, -Héns garban-
zos y hr.sía bnrro, elemento ded cuEtj carece el cerdo. 

E3 único d^feíito que afea al burro es ese de llamarse hurro; pero, 
IrglcEm^nte, no es culpa suya, ya que, posiblemente, a él le gus^ria 
niás llamarse cocodrilo, faisán o Enrique. 

Rosp-scto a su aspecto exterior, tampoco podemos objetar nada 
ds su forma. Es mucho más perfecto de línea qué un cangrejo, y si 
no dispone de ése color bermellón que tanto favorece" a dicho crustá-
ceo, no tjuieare esto detìr que el burro no podría conseguir este pré-
cioso tinté, ya que, hasta ahora, a nadie se le ha ocurrido cocer un 
burro, con este propósito. ' 

Y como prueba, concluyénte, pesen usted^ las cualidades del bu-
rro y las oualidíides deJ cerdo, y a ver qué . 

el pobre taw triste. 
Siempi-e está solo eti el gabine-

jCj como un tonto, con toda la ba-
rriga lleiia de ciicrdas, y la cria-
da no hace más qiis cogerle'las-
cuerdas para tender la ropa, y 
para hacer paquetes, y para 
echárselas al cocido. 

A su lado le ponen una banque-
tita par(i q[ue se niente; pero la 
ifanquetita es tan pequeña, que. al 
piamo le da mitcho miedo romper-
la y prefiere estar siempre de piß} 
como un caballo. 

El piano parece una persona ae 
la famil-a; es como esc viejo pa-
riente que no haJe nunca de casa 
y cuenta, por las noches, las his-
to7-ias triàs divertidas; es cómo el 
fío Alfredo, por ejemplo, que acay 

R E P E T A 
• Ingredientes: 

TJn burro. - _ . • 
Una si^chioha. ^ ' ' . , -
Un pedazo de Cuerda. 
Otro pedazo de cuerda. 
Otro pedaao de cuerda. • . 
Vari'os pedazos de cutepda. 

. Una sartén del tamaño del burro. 
Otra s a r t ^ del tamaño de la salchicha. 
Otea sartén del tamaño del pedazo de cuerda. 
Pan y vino. ^ ' 

Eélese el burro cuidadosamente, por la parta de fuera^ sin que se 
vea la parle de Jdehtroi ílchese, en la sartén del taanaño del burro. 
Un ajo, también Sel tamaño, del b-sirro. Añádase el burro d ^ tamaño 
del ajo que tiene ^ _taiKaño del burro. IFríaso a fuego vivo hasta que 
ei .burro tome ese color que toman los burros euaiiao se Ies f r í ^ a 
fuego vivo. íxshese en la misma sartén la salchicha, las caendas, las 
otras cuerdas y el fuego vivo, y cuando todas estas cosas empiezan 
a tomar ese color qUe toman estas cosas quiere decir que S'è están 
tomando ese .color que toman esas cosas y ya está. 

Y' no seguimos adelanto porque nos ayisan que ya tenemos el 
burro -en la mesa y se nos está enfriando. -

TOJíO 

EL PI ANO 
(Sección dedicada a explicar bien cómo 

es el piano) 
El piofio es un señor de luto; con es rúiiy decidida, lo da .con un de-

un florero ¡¡n la cabeza, que se do cn la barriga, 
debía de llamar don Jerónimo ; p'- —¡Pues está vivo.'-—exclaman 
ro que.no se llama don Jerónimo' io.ios, locos de a'.cgrltt 'y tira:ido. 
ni se llama~'>ia,d,a, y por eso está por el aii'e los sombreros del año 

/ / alió... 
Las historietas de teléfono 

son, en algunos países, las his-
torietas preferidas. 

Ahi va.una: 
Mister William Johnson 

quiere hablar por teléfono con 
mister James Brown. Y je lla-
nvi; pero se equivoca de nú-
mero i _ 

—¿Está mister James 
Brown f—pregunta. 

—No sé. Trataré de inda-
gar... -
' —¿Pero está o no'está mis-

ter Jwmes Brown? 
—Caballero, un momen,to... 

Voy a consultar_el libro. 
—¿Qué libro? 
—El libro'de registros de de-

teìfìdos. Está v^ted hablando 
coñ el 'Departamento de Polir 
eia, y voy a ver si está o no 
su amigo. ¡Vn poco de pacien-
cia! 

Lq, Histoñeta termAtw, así; 
p^o Tiosotros hiibiéramos aruj,-
didó: "¡Y mister Jwmes Brown 
estaba!" 

Los escritoras,.. 
E s interesante recordar 

que hay gentes que todavía 
no creen en el temperamento 
literario y artístico de la mu-
jer. 

Se puede no compartir en 
absoluto esta opinión, tan es-
casa, por lo menos, de galan-
tería, y señalar, sin embargo^ 
la "receta" que acaba de in-
ventarse para impedir que 
las damas se entreguen a la 
literatura: 

"El hombre no debe de pu-
blicar su primer libro hasta 
los cuarenta años. La mujer, 
tampoco. Una l e y ' en «ste 
s e n t i d o impediría que el 
hombre se avérgonzase luegc 
de sus balbuceos y que la mu-
jer publicará sus obras. Por-
que ya se sabe que una mujer 
no tiene n u n c a cuarenta 
anos." 

ESHSHSHsasasasHSHSSsasHSHSssasasasHsasHSHSHSHsasasasHsasHsssHSHS. 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

- Y antes de cortarle la cabeza, puede usted ßedir Ift que ^quiera. 
-Pues que no me corten ¡ » oabexa, 

mo lo trajeron a casa y cómo es-

eso, la familia que no tiene pmno Y después se van todos a bus-
es una familia vnfiompleta y des- car ún piso desalquilado para mu-
miida, a la que le falta el miem- darse. 
hro principal. _ ' EME 
..—¡Que v&H/O' el tío Alfredo coWq 

fiosoiros a pasar vwt temporada! 
—dice la señorita de la casa, can-
sada de tcmto com^r patátas fri-
tas por la calle, y deseosa de te-
ner en casa él oaior de un piano. 

Y im día llaman a la puerta y 
resulta que es el piano, que vte«e 
a pasar, una temporaeia con sus' 
sobrinos... 1 

/Pero gué gritos de horror Iqn- ] 
ma toda la familia cuando ven en- • 
trar al piano, llevado eii'vilo por 
dos honibres, como ai hui>iera su- ! 
frido un accidente eñ mitad de la ' 
calle! , 

—fOios mió! ¡Le ha atropelia-
do un catnión!—es lo primero que 
se le ocurre pmisar a la faijuiia al 
verlo entrar asi! 

—¡Está desñwyado! 
—¡Cómo- ie traen al pobre! 
Parece, en pfecto, que el piano ' 

ha sido attopéllado por un camión, 
o por Un tranvía, o que le ha da-
do un colapso, y que por eso le 
traen entre dos íiombres, en vez 
de venir por sus propios pies co-
ma deben venir los pianos. 

¡Con qué cuidado lo transpor-
tan por la escalda'y por los pa-
sillos para que el pobre señor no 
se dé niiigün golpe en la nuca ni 
en las espinillas!... , 

¿Está muy grave?—pregun-
ta la familia, siguiendo por ^ pc^ 
sillo a los camilleros, que van muy 
serios, como si temieran que el 
piano se fuera de itw momento a 
otro. 

El piano es transportado a - la 
mejor habitación de la casa, y aXli 
se queda, junto a la pared, rodean 
do de toda la familia, que no sa-
be.lo que hacer con "Í^Z. 

Parece un' muertazo más gran-
de que tiada, y la señora de la ca-
•^a lo quiere'poiver en seguida dos 
velas a los lados para que éi 
muertazo resulte más bonito. 

—¡RE!—hace de ^pronto el tío 
cuando la señorita de la casa, gtte 

HSHSHSaSHSHSHHHSaSHSHHBSHSESEHH 

Los molos negocios 
de Bernard Shaw 
En una ocasión, Barnard Shaw 

.r.cibió una caria íinmada por la 
secretaria de un Club feminista 
do Lonír:s, En cU.i se ' te podía, 
.grn'il.m''ntc, un ej-mplsr 'I.- su úl-
iîîKo ,libro. Un ejemplar gratis, 
Û8ïd2 lu:.ga 

"A-sagurau usttde.s que no sou lo . 
f.urc:ent:m3:-.te ricas para com-
j)¡ar esta No lo duao, rjero 
m j p'rniita. dceiileo qus los übros 
rcga'cdos na c j .Icen nanea, y que, 
pci- etrii, pait?, uñ Cíub qu?' no 
d .snone d3 quince choliues para 
ad-^uiiir, un volcm-ai tat» intere. 
sant? c c m o ^ mro, no merece-te-
ner ningún miembro." ^ 
. La secretaria del Club íominls-
ta se apresuró a vender este autó-
giafo el precio justo de quln-
C3 chelines y compró é¡ libro cen 
dicha suma. 

rcc.0 después, "el ccjuprador de 
la carta, de Bïmerd Shs-tv la re-
vendía por quin-ce libras esterli-
nas, con las cuales compró las 
obra-; coaniílítas del aalor de "Man 
and Superman". 

Bernard Shaw no es, por lo vis-
to, un hombre de negocios, 

•í!SHSH5H5H5H5H5HSBS252Sa5a5HFaS25P5HSH5HfiHSH5H5H5a5H5ES25H5e5E5a& 

pasa:lo: 
Después dll trctnaulo a'oc'.dcnt", 

el D'ano pasa en el ¡¡abinete in 
coífcaleccnc'ia, cuidado por la .50-
ñoriia de la cixca, que todó el dia. 
li (.sta ¡evcnlai::,o 'la i apa de los 
sesos para v^r córfio (iene Iqs ^e-
so.'i y como tiene la tapa. 

Ella le cura por las mciñanas 
y por .la tarde, y el piano se que-
ja espantosamente. Pei-o, poco a 
l>c'co, se va pordendo mejor el tío, 
hasta que un dia termina cantan-
do "Allá en el rancho grande" y 
"Mira cómo se la Heva el río". 

—¡El piano del piso de arriba 
se está poniendo hecho un hom-
bre!—comentam los vecinos del pi. 
So de-MÍ>ajo. —¡Hay qu^ ver có-

DIALOGOS 
ESTUPIDOS 

Una bailarina 
famosa 

En una tertulia de café ha.-
biaba un médico, en una oca-
sión, del atavisino. Entonces, 
uno ds los que escuchaban le 

.preguntó: 
—Dígame usted.., ¿el ata-

vismo es una enfermedad 
grave? 

Si esto es verdad, es, proba-
olemente, tm poco viejo. To-
davía vive eí caballero que 
hablaba ^mpre de sfu ciática 
y a 4uie>i mta señorita anda-
Itisia le preguntó "si la Siáiica 
era güeña mujé." 

¡Creía—palabra de Iwnoi^ . 
gite La Ciática era-una baila-
rina! 

¿Qué podía ser, «i uof. 

r', 
' <1 

I 

•Vamos a acostamos, quo estos señores tendrán que irse. 
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LA- SOMBRA DE LA BAS-
TILLA ; 

La' palabra sonora y el- tópico 
deslumbrante han sido siempre he-
rramientas • hábilmente manejadas 
por la falsa dcmccracia íi-ente al 
dolor y la angustia di.l prójimo, 
principalmente de sus sSSiiidcres. 
Estos conocían en la propia carne 
la íailac:a; pero su odio, nacido en 
lo oscuro ¿3 su cobardía animal 
—^forjada de au:3orieias eepiritua-
les—, 'les enraizaba en la mi;ntira 
que tanta ignominia puso en sus 
manos. Y así ha cansinado—quizá 
sin querorlo—por trochas de His-
toria, díjando en lo6 esquinczos gi-
rones. di carne y. lo que es p or, 
la luz- que había de salvarles. 
Cuando pudieron ccmprender los 
menoa reasios esta verdad, un 
mar fangoso, salcdo de'lágrimas, 
amogaoa .ol àrea donde Incoijitablcs 
generaclon'BS ptrecievonf 

Y ES que siempre ha sido el tra-
bajador ignorante campo .oxptri-
mant-l de les qui; se llamaban, 
para su medro y holganza, sus 
apóstoles. L/re prom-stian, a sabien-
das de la imiposLbilidad, bienestar 
y dicha, para ceñirles mejor gri-
lletes de anguijtias. Todas Ico re-
voluciones hechas en noiribre d-e 
la matrria, drede las primeras his-
tóricas de Egipto, G-reoia y Roma, 
haeta la última y defi.rjtiva de 
España, han conocido, natural-
mente, su fracaso. Y es. porque f n 
ellas sólo había odio y especula-
ción. deseos y apetitos culpables 
que—como dice San Agustín en 
s u s "ConfeGion.És"^ll'3van fatal-
mente el verdugo de si mi.'ímo.' 

Así, como, ejemplo cumbre, la 
Constituvente francesa di3 1793, 
venero de todos los máks de la 
época.'Entro otros muchos'postu-
lados incumplidos, declaró la asis-
tencia pública der-schos-4ip los ciu-
dadanos y deb;r del Eptado; pero 
a la sombra do la Bastilla sólo se 
han conocido hogueras fratricklis 
y duclo.^ sin esperanza, porque' el 
único bii:n y la únioa verdad de 
todos los tiempos—^la. Cruz-^fué 
suplantada por el bestiallsmb d'2-
Baal y sus discípulos. El dolor que 
-mata y .no da vida es el símbolo 
exacto de esa sombi'a negra y es-
pesa aue €S la Bastilla. 
PUENTE DE ETERNIDAD 

Frente a la ,proyi:cción macabra 
de un 14 de juilio, se alza la 6C.re-
na y eterna de un 18, que es ale-
goría y blasón de un Caudillo se-
guido. dií sil pueblo. Trae lellcs, co-
mo urt ártgel Custodio, van la Cruz 
y la Espada Justa, porque antes 
fucirCn sus guías. Por 'eso, sn el 
nuevo Eátado' se a.yuda al próji-
mo, no como un derecho emana-
do de la urna y lel caos, sino por 
el amor di? Dios. 

Todos los Imperios anteriores al 
Nacimiento se nutrían de concep-
toa pagano«,, en los que e.l hom-
bre desvalido lera tan sólo un ac-
cidcnibe ajeno a los denaág. No in-.-
porta que la filosofía platoniana y 
otras anteriores y posteriores re-
concci'sran la existencia de Dios. 
Definieron, con más o menos justi-
cia; su divinidad; pero fué Cristo 
quien puso da manifiesto su Ca-
ridad y lo que •ella noe obligaba. 
La Iglesia de Pedro elevó al hom-
bre a la calidad de hermano,, y, 
por tanto, mcredidor de ayuda y 
consuelo. Di? ahí arranca toda la 
obra benéfica, que tiene una. tra-
yectoria perdurable desd ê los "Hí-
ohos" hasta nuestros dias demien-
tes. pasando por la Roma santifi-' 
cada, Carlomagno—en cuyos "Ca-
pitularioa" sre encuentrail los pri-
meros inicios de la asistencia so-
cial oi-ganizada—, las Ordenes ror 
ligiosas y las Cofradíae g>r6miale». 

Fué, pues, la bene-ficonoia cris-
tiana la precursora de las actuales 
institucioni:s de asietencia social y 
previsión. El ateo silvia al des-
valHdo u n a palabra inoperante: 
"Solidaridad", tan caira dcs;pués a 
Nietzche, que la bautizó como ¡a 
religión del "tú debes", y taji ma-
noseada por los falsos apóstoles 
de los desvalidos. La Iglesia, por 
el contrario, desde sus comienzos., 
practicó el principio de que "un 
cuerpo en peligro es un alma p-n 
peligro que hay que salvai para 
Dio.s". 

Así, en los mom-entos cruciales 
de la Humoniidad, cuando la tran-
sición de la economia agravia a la 
Irtdiffitrial y comercial, y la apari-
ción do los Estados libeiralea e 
individuailistas, practiciantee d e l 
"laieser-faire", la Iglesia recogió 
al di.samparado, oi'eado por la 
técnica, ei absentísmor la guerra 
y la mala política, para darle el 
hogar, lel pan y el amor que los 
sin Dios les ¡negaba. Por su con-

•eejo e imoiiativa se crearon orga-
nismos y mutualidades' que tuvii:-
ron -en principio campo restringi-
do, casi siempre de oaráctíir pro-
fesional, como las Corporaciones 
dol Medievo, para' encontrar des-
pués expansión y pujanza quie re-
dime a nuestra época de pecados 
capitales. 

Fué Alemania, por mano de 
Bismarck. el primer país que ins-
tauró una nueva concepción de las 
funciones del Estado, al haó^r 
oblisátoría la previsión, medida 
que mág' tarde y con ligeras 'va-
riantes copian otros pueblos. Pe-
ro esa concepción, .en su trasfon-
do, adolece de faJlae, porquie ©n 

CHARLAS DIVULGADORAS 

EL Fuero del Trabajo y la obra del 
Iñsütuto Nacional de Previsión 

Por Gregorio SAUG AR 

ella «.e amaigam-aban teorioe que 
van desde ct̂  individualista 
mondl al sócialirta c:iperi.nfii3nl:al 
Roberto Ov/cn, con salpicaduras 
falcn^terianíis, man-cistas y, por 
su;>n):iito, do L.ut':ro. 

Ptro con a.nterioridad a toda ini. 
elativa ca'tatal—-y como cons-ccuen-
cia nniuràil dil oiústianiámo pu-
ro—:, et mpvimi'nto social patóli-
'••o—dir.'crido, .entro otnos, por Le 
Play, Kaittie.;.er,' cWsi'.o d-e Ma.gun-
cia, y ci conde di.- llun- - cs ' el quo 
pone los í.m;b?.tibles fundamentos 
de' la moderna politica social, y ds 
previsión, que alearla dee7/iiés cla-
ridadies cegadoras ccm la Encicli-
ca d-eil Santo Pontífice León XIII. 
Ahi, y náda más; nue ahí, es donúc 
está la íueTito de''Ui "actuaü políti-
ca social de prévi.siSn española,' 
alunibrada, cottio.c! chorro nioaai-
co «n el dr.5Ír.rto, <11.golpe d-3 iv^a 
espada -viotoriosa y d'-meinte:. la 
de Franci}..Ejemplo: ni Fuero del 
Trabajo. 
LA PREVISION EN ES- . . . 

Nueietro pueblo ti-cde una clara 
tradición benófica y social. 'Desde 
sus a.lboros • erigíanos hasta nuss-
tros-díais, el dísvalido halló aiem-
pre la miaño fratcína. Es de so-
bra conocida la actuación de las 
Ordenes r-eligiosas como también, 
las leyes sociales oanae'y armoni-
zacioras, aunque p . veoies raquíti-

porque la obra es geinuinamiS'ntie 
eipaüola. 

La finaJidad d-eil InctitUito y sus 
Cajas— que son • cnlíd.^d'es autó-
nomas pc-p-fectamonte cnordinacias, 
tanto, cin Jo directivo como en io 
conpor,aLivo,.y quie ej-aroen una fun-
cló.n pública d-alt-gada por el Es-, 
t a d o - ^ í dii'undir e inculcar 
pr-e-visión popular, y organizar y 
adminiletrar los se>guroe sociales 
con ' la intervonciÓTi cccRtantc dei 
E .̂tíudo, patronos y obreros. 

No ics, como pudiera creerse por. 
cj-ror, una entidad rnás de segu-
ros eujeta a la estadística comer-
cial y atonta aü ba.r6mietro de las. 
gánanciais, sino una obra benemé-
rita, humana y ' conciliadora, -qiie 
tiei-ie sus alionto.s en ideales- de 
pu.ra frato.midaid. Ŝ us ^ beneflcios 

• ."jon de índole-» moral, y los que 
resTj'ita.n do -íu •ciiontiíica y pruden-
te adniinietraóión, revierten,-, acre-" 
cldo.3, a la .sociedad y, de .ma-
nera. especial, al pueblo desva'll-
do, al "trábojador, no importa dt 
qué idíotosía y ipas-ado, sin hori-
.gomtcs die mañana. 

Funflp.do sobre cimientos de tan 
.nobl<> intcmción, administrado y 

. dirigido con ja mirada puesta e-n 
áiiturai-3 inae.equibtles al beocio, la 
trayectoria d'eil Insitituto no podía 
ser iníls qtie lá que es: recta, 
firme, ícounda y^ can alientos de 
eternidad. Su sínibolo exacto es 
Un inmcm'so corazón que • s-e eleva 

profeisionaJes, tuberculosis y paro 
fcizosó, tendiéndose a la impian-
•tación die un Seguro totaa. De mo-
do primordial se atenderá a do-
tar a. iOQ trabajadciries ancianos 
de un retiro sufioi'ein.te." 

—¿Qué hicieiron ustedes? 
—Obrar con la rapidez y efica-

cia que €B nuestra -norma. La Ley 
dea Subsidio Familiar fué promul-
gada el 18 de julio; noventa días 
.después, como sie dispuso .por la 
eupérioridád, estaba en funciones 
la Caja Nacionaíl de Subsidios Fa-
miliares. -

—Pero antee... 
—ReiailizamoB — dice ei s e ñ o r 

•Jlméniez—^unia iníiensa propaganda, 
qu<; fué dirigida jyor la pi'opiia Ca-
ja Nacional, ampliamente apoya-
da por el Servicio Nacional del 
Ministerio de la Gobemación. Pri-
mera.menite,- ccn objeto de am-

, biiGíitarla y preveaiir. las debidas 
colaboraciones, publicaron diver-
sos folletos, muy imitienesamtes, don 
Luis Jordaíia die Pozae, don Seve-
rino Aanar ,y don León Leal Ra-
mos! Se organizó un cursillo de 
própagaiíiidisitas durante de 
octubire,. en ed que intervinieron 
quince profesores y asistieron no-
venta, dDiiijgnados por las organi-
zaciones -sindloáles. Luego dichos 
prQpaga'rjdista,s recorrieron cfuda,-
dee y cienitros de .ti^bajo y. con 
la ayuda d®l.c¡ne, la radio y 
paganda niuraJ, sie realizó una di-

La Sala de Pagos del Ins-amío Nacional de Prevision os Insuficiente para contener a una muchedumbre, 
hoy fervorosa iSe] Caudillo, que disfruta de los boneficioa «majuvúoe del Fuero del Trabajo. 

cas, que poniem a Eépaña enla van. 
guardia die los pueblos. 

Pero esa tradición ha tenido un 
ápice que no es conocido ni ama-
do como debiera a pesar de que 
es Un li.'gitimo orgullo de nuisstro 
tiempo y die nuestra ¿raza: el INS-
TITUTO NACIONAL DE PREVI-
SION, que fué creado por íey ol 27 
de febrero do 1908, siendo su fun-
dador äqual caballero cristiano y 
leepañol que ee llamó don Joeé Ma-
luquer y Salvador. 

Desde les prim-eros pasos que 
diera dicho benemérito patriarca, 
hasta los cerrados por el general 
Marvá—"varón de ciemcia y vir-
tud", como le califica otro gigan-
te diä la Obra, don Inocencio ' Ji-
ménez—, queda una .impronta de 
dolores, rebeldías, egoísimos- e in-
compiiension'es superada por la 
certidumbre de que su finalidad 
«Ta cstrictamenta social y pacifi-
cadora; esto es, crli;itia.na. 

No es el Instituto de Previsión 
un copia del extranjeiro, sino ne-
tamente española, y, por ello, tle-
nie una función de honda huma-
nJdad. Sus Caja^ colaboradcras— 
que son ramiflcaciones de-l Insti-
tuto, y su número 'es de veinti-
una—coneea-van integramente 1 a 
aspiración de su fundador, cuyo 
deseo era, y así ee cumplió, quo 
la institución fuera "vascongada 
en San Sebastián, Bilbao y Vito-
ria, catalana ©n Barcelona, ara-
gonesa e n Zaragoza, etc., etc., 

hasta el tsumo, para dierramar 60-
hne aoB qu,e sufren lo que en .el 
hombre hay de generoso y bueno 
INTERROGACIONES 

Guardián de ese símboio y figu-
ra máxima die lo que cobija, es 
don Incoeaicio Jiménez, actua-l 'di-
recitor del Instituto Nacional de 
Previsión. 

-^Hablemos dell Instituto, señor 
director. ¿Quiere deicii-me...? 
• —¡Piea-o si aipenas ' puedo. decir 
algo!—ataja ccn. veixladera mo-, 
dieátia. Quien en realidad pudiera 
darle un historifUl inter-eeante, dee-
de los comienzois de la Cruzada, 
hasta aihora, es D. Luis Jordana 
de Pozas. 

—Sin. emibargo, don Luis se de-
clara su discóipullo, y como 6u la-
bor, en efecto,-es notoria, itambién 
sufrirá n u.e s t r a impertinencia 
¿Quiere usted de cíame ahora cuál 
fué la oibra del Instituto.ríspecto" 
al Fuero del Trabajo en ' su Do-
claralción X ? 

Don Inoceiicio Jiménez, -vienicido 
por mi ¡resipetuosa insistencia, ae 
resigna ¿ decirmé: 

—En priTwsipio. nuestra laibor fué 
de mera y necesaria divulgación 
diel Fuero, deeenti-añando el va-
lor de Su proyiección en ei campo 
de los Seguros Social P6. De la teo-
ría pasamos a la práctica, dés-
envcivieindo Qa consigna de la De-
claración, X, qUe di*?®: "Se inore-
mentarán' loe Seguros Sociales d« 
vejez, invalidez, mateo^nidad, acci-
dentes del trabajo, enf-ermedades 

vulgaoióñ leñoae, como comproba-
moB en ei instamitie de abrir la afi-
lilioión, cuyo oeiisio se .nutrió rá-
pldamentie. A los- onc« meses de 
la afirmación d€;l Fuesró y a loa 
eeis.die su pa-omulg.3eión, ya esta-
ba asegurado el SubsiMio Faimi-
liar. , 

—¿Qué cantidad diaria se paga 
por subsidios familiares? 

—Supera a las cuatrocientas mil 
pesetas. Ahora se inicia, con amá' 
logo ritmo,-las peneioiues para las 
viudas y huérfanas'de trabajado-
res. 

—Y esta obra que maravilla a 
todos, ¿cómo ha podido realizarse 
con tanta eficacia y rapidez? 
• —Sencillamente, ha sido posible 

llegar a esta realizaición y esta-
blecer basieis para futuras mejoras 
y obras, gracias al previsor^ cálcu-
lo actuariaíl, que, establecido y 
aplicado en guerra, se ha confir-
mado ouando las fuentes produc-
toras de la nación desarrollan de 
nuevo sus actividades con norma-
lidad. 

EL SEGUNDO PARR.^rO 
DE LA DECLARACION X 

—^Dos partes que son, más que 
promesas consoladoras, preceptos 
eficacies, lUene esta Declaración—di-
ce el geñor Jiménez—. Una, el per-
foccrionamienito d e l o existente. 
Otra, la implamtación di© lo llama-
do a dar vida a la realización ple-
na de los Sie-guros Sociales ccn. eJ 
Seguro intCigraJl. El preceipto del in-

mediato psrfaccionamiento, • por ea 
incremento de -lo ya »establecido, 
auii de un modo incipiente, tetá en 
marfcha aceüisrada. "De modo pri-
mordial se atendeirá a dotar a l<>s 
trabajadores ancianos dé un reti-
ró suficlenjte", se dice "al final de 
esta Daclaración. Por la Ley de 1." 
de septiembre de 1939, se concede 
una pensión de noventa pesieitas 
mensuales a los. ti-abajadcres d6< 
más de assenta y cinco años. Son 
ya unos 100,000 les que re.ciben ese -
beneficio. 
. A má« de este incremento del 
Retiro Obrero Obligatorio, que bri-

'plica lo quis- la législiaicicn anterior . 
prometía, se amplía la .p=nsión de 
Invalidez, que se puede conceder a 
los inválidos de ihás de sesenta 
años. 

—Y ¿respecto a los restantes se-
giurcs...? • ' . 

-Se -va perfeccionando lo reali-
zado y se preíjiara mayor incre-
mento en el de Mabeirnidad y en «a 
de Accidentes de Trabajo. En cuan-, 
to a la prciparación del Se.a;uTO in-
t'&gral, tampoco eetá descuidado. Lo 
ha dicho con toda su amtoridad en 

• esitas páginas de TAJO, el. señor 
- Director general de Previsión, don 
Feirnando Càimacho. " E r prctolema 
del S3,giuro__Saciaa total-r-dijo—ha 
sido tam'bi^ abordado dé . modo 
docidido. 

"Plantéanse las .dificultades más . 
graves en • lo-relliàtivo ài Seguro de 
Enfermedad. Es de esperar, sin 
embargo, • qué • pu'edan i-tßolverBO, 
llegando a ila implaiñta.cióu de este 
Seguire, ertaiblecido ya en la casi 
totalidad de las naciones, con lo 
quie sis' evitaría el tí-iste caso ac-
tual, de qUie miles de personas . 
rniueran an.uajlmenite sin adecuada 
asistencia, médica, y que ia enío-r-

' mieidad suponga, píira la casi tota-
lidad denlos trabajadores, una per-
turbación econóimica de difíoia so-
lución." 

—-'¿Qué can/tidad se paga^por 
pensiones de Vierjez? 

—^E ĉcode die les catorce millo-' 
nes de- peisetae al año? 

—¿Y por la totalidad de les Se-
gures socialqis 'en vigor? 

—Hasta aharia', a 250 millones de 
'pesetas; Scao el Soguro de. Subsidio 
Familiar alcanza a más de dos ini. 
llon-cs y medio de assguradcs. 
L^OS ACCIDENTES D E ^ 
T R A B A J O , GAR.ANTIZA-

, DOS : • . 
—El Siiguro Oitt!j.ga(tOrio de Acci-

dentes dol Tra/bajO-r^ontinúa di-
ciendo D. Inooijncio—^hacs que to-
do accidientado tengia que ser aten-
dido. iE!n el seno d«l Inétituto Na-
cional de • Prc-visión esitá la Caja 
N-axsional dé A-ecidiemíes doi Ti'aba-
io, que aeoguma directamenito e l . 
ri-cego de incapaicidad. perma-nente 

Imiierbe, y con ea Fondo ds ga-
rentía " ©vita que. por insolveiicia 
d-e! paitrono, no cobren sus indem-
niTjaoioniss les. obreros accidenta-
dos'. 

En csta,.Caja cobran sus pensdo-
nc'g -vitolióias 7.500, 'entre inválidos 
V viudas de mu-eritos ipor accidente 
del trabajo. A cea cifra debe aña-
dirse la de los huérfainos y aècen-
dientes beneiftciiados por la Ley. 

— ¿ Y en c u á n t o ,a hoepitáílización 
y c u r a ? 

—Tamibién garantizados por la 
Clínica de Traibajo, que está a car-
go de la Caja de Aiccidemtes del 
insitftuto. Cómo ha visto, es un 
mcdeJò die instiitucioinies de su gè-
nero, pues está doted a de todos los 
edeilanitog ci-cmtLfloos piara ia aisls-
tcncia y curiaeióin de les acciden-
tadots. El gran resucitado obtenido 
con leiSta Clínica, hace que se ex-
tienda sus boiurflicice a las reetan-
tos regiones. Para ellOj el Instiltu-
to ¡procurará la creación de insti-
cucioass similares. , 

r PARA EL PORVENIR 
PROXIMO... • 

•7-¿Ouál es « u opinión respscto 
aj fuitiuro? 

—Me Atengo en un todo a las 
elocuenties palaibras dej señor Ca-
macho: "el desarrollo alcanzado 
por .los Seiguros SociailSB c-etaibileci-
dcB, «a impulso que a ios mi^mois 
se Impcne por el Ministerio de 
Tiiabajo y. por ol Instituto Nacio-
nal de Previsión, encargado de su' 
gestión, y «il heoho de estar redac-
taxice los proiyectos de Ley sobra 
Sei^ro integral. Estatuto- de las 
Cajas de Ahorro y Mutualidades, 
hoice esperar quie en plazo brevísi-
mo sea una plena realidad el con-
tenido del Fuero del Trabajo. El 
trabajador, por mandato expreso 
d'el Caudillo, se hallará-, totalrmenite 
aimparado ccnitra todos los riesgos 
del^ ánfooitunio. Pai-a 'eso haremos 
urna pre-visirín social hum-ana y ge-
nisrcsa, por ser española y cris-
tiana." 

Y en '.cuanto al Instiitiuto Nacio-
nal de P.rievifiión, cumplir con cre-
ciente fervor su - vocación social, 
que es imdsióri die servicio; y, en el 
leofi cumplimiento d« su deber, i-ea. 
lizar lo que son piopósitois del Go-
bierno, expresados por el señor Di-
reotoT - general de Previsión, al 
afirmar respeóto de las directrices 
generales de la Previsión en un fu-
turo Inimediato que "éfftas han de 
ser aniplísimas y fecundas." 

Y así será, añadimcs nosotras 
como final, porque así lo quieire el 
Capitán de B?ipaña y los hombres 
que 16 obedecen, que somos to-
dos. 

Ayuntamiento de Madrid



15 ^ ^ TAJO 

EX P OS ICI O N DE INDUSTRI AS 
DE 

Días pasados se celebró el acto rra y otras distinguidas peisonali- Piezas vai-ias para Arti-
de la inauguración de la Exposi- dades. Hería 337.923 
ción de Industrias do Guipúzcoa, Después del interesante discurso Mem para Aviación 8Ì.319 
que revistid gran solemnidad, vién- ^el jeíe provincial del Movimiento He ajqüi estas cif ras que, por si 
dose el edificio del Gran Casino y presid3ntè de la Diputación, don 
adornado con colgaduras y gallar- ^lías Querejeta,. el oxcelentíslnio. 
detes de los colores nacionales; y señor ministro ds Agricultura pro-
profusión da flores y »{antas, nuncio las siguientes palabras: "En 

Asistieron el ministro de Agri- „„nibro del Caudillo, queda abier-
oultura, señor B e ^ u m ^ ; delfeea- ^^^ E.vposición de Industrias 
dos do los Ministerios de Indus-

•soilaa, dan idea de la importañ- Clínica de San Ignacio, de San Se» 
cía y env-'rgadiura de esta pode- bastián. 
rosa Conipañía Auxiliar de Perro-
carriles de Beasaín. 

/ / 
HETRUC 

/ / 

Wa, don M ^ ^ r ^ T n t e s In.zor- / Í J T L ' ^ 
q u i , y e í e n v i a d o e s p e c i a l d e l s e ñ o r va Espana! ¡Arriba España! H e f / n Q H 0 0 0 Cf 6 / f O D O / Q C T O T G S 
ministro del Aire; el director ge- Después, el señor mimstro hizo I 

de la Unión Cerrajero^^^ neiral de Primera Enseñanza^ don una visita a la Exposición, que du-
Bomualdo de Toledo; cónsules do ró más do dos horas, intercEándo-
Alesnánia e Italia; todas las auto- se vivaiuMit© por el enorme trab:^ 
rldades militares y civiles de la jo realizado y mostrando su admi-
provlncla; jerarquías d e l Moví- ración por la variedad de los pio-
iniénto; Diputàción en corporación, ductos qus en ella ao han congre-
con niaccros, alabarderos y banda gado, felicitando efusivamente a 
do clarineros; .alíá>3de de la ciudad, los. organizadores del gran certa- de Mondragón: " l í tfuc", H e r -
con niunerosá Coaiüsión do. conce- men y a ìos expositores quo ha¡5ían uiaindad • de Tí-abaiadores de la 

Unión Cerrajera, cuyo título de 
Hexioandad dé Trabajador^ee ya 
nos risulta' agradable y ncs invi-

de Mondragón 
Ha aquí una de los principales 

industrias d« este laborioso pueblo 

Jales dol AjTintainiEtxto donostla- concurrido. 

UNO OE LOS PRINCIPALES EXPOSITORES: 
LÁ EXCELENTISIMA DIPUTACION 

DE GUIPUZCOA 

' Curante los: 

15 primeros días 
15 días siguKntes 
90 " 

120 " 
120 " 

Kembras 
VanMB y raeíores 

de 20 año! 
9 

10,50 
12 
7,50. 
4,C0-

4,50 
5,25 
6 
3,75 
2,2S 
1,50 

Puestos a visitar minucaceamen- Extensión superficial de 
te la Exposición, nos defi.nemos'en kilóimítros euaidrados . . . 
uno de-loá "stands" más artísti- Númeiró de habita,n.tés ... 
eos y mejor prwehtadcs, y ^ que ¡ndustriae 
f e n e c e a la excel^tasinia Dipu- ^^^^^^ aietintos d,, indus-
'taicion -de Guipuzcoa, en ©1 que fl- f . _ 
gupan la Caja di¿ Ahorros, la gran-, ' 
ja Eraisoro y la Escuela de Tra- Kilómetros de carreteras 
bajo, pudiendo apreciar los traba- K i l ó m e t r o s de ferro-
jos que realizan los irauchachos en carrile© los años .de aprendizaje hasta que 
salen de la Esouelá-convertidos en, ¿„cutcffics públicos. 

. conapateínte® trabajadores. 
Siendo la iprovmcla meno r de A^onai-os 

España-es, tal vez', una de las más 
«cas. y jpara comprobarlo ahí -te-
aeinos la estadística: 

Tanto- las consultas, operaciones 
quirúrgicas, tratamiento y la hos-
pitalización necesaria en la Clíni-
ca, son de'título gratuito. 
3.» SOCORRO POR DE-

FUNCION. 
Al fallecimiento del socio se en-

tregarán'a su beneficiario legíti-' 
mo cuatro mil pesetas, a medida 
.que lo permitan las posibilidades 
de Caja, 

A los socios incluidos en la pri-
vación de deireiciho a Énibsidio por 
enfOTmedad Comploados), les co. 
ru-eeponderá • un socorro comple-
m-éntario de cuatro mil pesetas. 

MEDIOS ECONOMICOS 
La "Hetruc" cuenta con los si-

guient-Ts: 
1.° -Las cuotas de los asociados, 

a razón de des pesetas semanales 
los varones y una pesete, y cin-
cuenta cénitimos las hembras y' 
mencoTs de veinte años, y . 

2.° Una aiportaclón df la Unión 
Cerrajcira igual a -la obtenida' por. 
la cotización directa de los socios. 

He aquí una Obra modelo y dig-
na de imitar por todos, y que res-
pondía all verdadero significado del 

1.88-1 
297.000 

Centrales tíle;fónjcas 
públicofi' 

AyuntamLEnt.03 . 
Casas de labranza (case-

ríos) ....,.••'. • 

ta a vieitarlois, sdendo amabfemen 
te p.'cibidos par uno de sus jefos. En los siguientes ' 3 

Más qus a eu impoitívneia indus- c Ò N S U L T O R I O D E 
trial, de todcs conocida, quercmce E S P E C I A L I D A D E S 
dar a nuestros lectores la grata Y C L I N I C A O P E -
impresión recibida y jque debiera E A T O E I A ' 
servir de ejemplo, on lo qua-se rc-
fieire a la oo:abo.ración entusiasta Este serviicdo e s t á concertado título: . "Hermandad d© Trabaja-
y la compínetración profunda eñ- con ol cuadro de doctcires de la dores'!. - ' 
tre las dos alases qua la integran: 

4.024. Empresa y trabajadores. 
Con un espíritu cristiano quiso 

.10 ^sta Eii'iprcea,.y se prometió como 
826 - finalidad, resolver, o cuanclo me- ' 

ncs aliviar, de-manera ::'fecüva, las y è 
ggg ^reocupscíoncs y proW8m.ns. que * • 
ĵ g en el hc.igar hum-iUle pi'a.iiteaa los 

^̂ ^ inexcusaivc-s ¿accidantes de la vi-
da:, .el paro, la . e n f e r m e d a d , la . ^ „cedida-que vamos visitando hace más de twinta años. Lo mis-

los "etande" nos' vemos de pronto • mo los niños que las personas-ma-
sorprendjdos. p o r ' la impónente yores prócuiran abrirsta paso para 
aglomeración de público que se -saborear estas golcslnas que tan 

en 

10.000 muerto. 
S8 La Obra, ha'dado ßus'frutos, y 

. por ello están diopucist'os a seguir 

CHOCOLATE 

SUCH ARO'' 

11.000 laborando pai-a mejoróla &n todo omw^cion de puW:co que se-saborear estas g^csinas que t 
lo pos-'ble ' halla detenido, comiguiiendo a du- acreditdda fama han adquirido 
-' Hfi fln.vf'.m'j, .«éW?^.!/« nn« r.as. Apenas a c e r c W s ai puesto toda España. He aquí uno de los síi'rvicicis que 
ticdie crgânizidos la "Hetrac": Puede díurse por complacida y 

• tadb. Prcuito nce-. explioamcs todo: sartisfeciha lá Casa "Suchard" del 
unas graicicsas muchachas, atavia- formitlarois éxito alcan^do en es*-' 
das coji unos vestidos Wancos, m- ta Éxpos-ioión. 

que ta'nta expeictación. ha desiper-
1.» suBsnjíói pon .en-

• FERMEDAD. 
Cuando, po^; fenfarmedad ee véa • tán repartiendo las deliciosas pas-

el as-oCiado etí la imposibilid-ad de tillas da chocolaite con jeche "Mil-
; acudir ail trabajo, tendrá d.raciio ka" y loa exquisitois bombones que 
al peraibo del sub.-idio m.etálico la tan importante casa española cdalidad creadora de ~e©ta. provin-
siguiaíite: . elabora en San Sebastián desde cia de Guipúzcoa. Hoque SANZ 

Saümca- complacidos de nuestra 
visita a la Exposición, y verda-
deramente admimdce de la poten-

Comp añía Auxiliar de Ferroea-""^ 
rriles. Fábríco de material 

ferroviario 
Otro de Itç "stands" que. llanmn 

poderosamente nuéslra atención ce 
éste de la Compañía Auxiliar día 
Feinrooaiirilcs de. Baasaín, que da 
idea de su importancia y enver-
giadura En él podemos apreciar 
muestras de bombas' y granadas 
de di-versos tamaños, así como in-
teresantes fotografías de la fábri-
ca y sus deipartariaentos, entre 
éllae uma graindie que nos nmcstra 
un tren, fofmado por un a\itomo-
tor y dos remolqu';s, construido 
por la Compañía Aiuiiliar de Fe-
'upocarrUes el año 1938. 

De los progresos' de esta formi-
d a b l e Bmipreea pod.emoH damos 
idea poi- las cifras siguientís: ^ 

Año 1905 - 99,toneladas 
" .190G ..... 887 
" 1919 ..... ........ L350 
" 1924 3.861 " " 
" 1933 ,;."..... 9.495 
" 1936 ....... 9.078 ' " 
" 1939 -. 8,961. 

'Veamos «stas cifras imi>ortan-
tes del suministro de material de 
guerra durante los años 1^6-1939: 

Granadas de 7,5 :.... 4.190 
de 10,5 19«.67T 
de 100,17 ...; 36.646 
de 15,5 26.163 
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RESUMEN PARCIAL 
DE VERANO 

Número de granadas- ...—264.592 

, P: SETAS 
191T Caipital social 1.000.000 
1940 " • 50.000.000 Bcxmbais do Avia-
1017 Núm. d« opeirairios 870 dón d« 60 Kgs 6.004 
1940 .. .« - 2 060" d® 100 Kgs 15.000 

Idem dis..250 K^s, 49.151 
Estadística día -suministroo de ^ 

repiuestos: - - Núin. de iMnnbas fabricadas 70.155 

- AISlUANTES -TEÍRMICOS DE MAGNESIA 85 % 
CARBONATO LIGE&O DE MAGNESIA EN 
POLVO Y PANES - MAGNESIA CALCINAm.. 
HIDRATO DE MAG^NES:^., FAJBSREDOADOS.POR 

Sodedad Española de 
Productos Dolomíf¡eos 

S A N T A N D E R 
APARTADO NUMERO 41 

_En TAJO del 32 y del 29.d£i ju-
nio pasado pnbiicanios diversos 
rpsúuiieincs de la temporada de pri-
iip.vera. Y hoy, ya entrs -Virgo y 
Libra, vpjno« a liacar un apjui<>? 
del pasado verano. Eniiéndase 
bien,-por lo tanto, que los datos 
son desde e:l de juno al 22 do 
septiembre, ambos inclusive. Ade-
más, como el final de curso está 
eiicinm y el otoñilio taurino es 
muy breye, dejamos p^ra fin 'lo 
temporada loa resúmenes comple-
tos de torería y ganadería y efe-
mérides, dedicándonos sólo, por 
ahoia, a las corridas: matadores 
-V toros. 

C O R R I D A S 
Se han celebrado setenta y tres: 

Barcelona, nueve (29-6; ir. 18, 23 
y 26-7; 1, 8. 15 y'22-9). Valencia, 
ocho (25, 26, 27, 38, 29, 30-y 31-7; 
I-8). Pamplona, cinco (7, 8, 9, 10 y 
14-7). Cuatro caí Büluu (23-6; t». 
22 y 25-8). Madrid (29-6; 4, 14 v 
18-7) y San Sebastián (15. 18 y 25-8; 
8-9). Tros en Albacete (10, 11 y 12-
fl) y VaHadoMd (15, l6 y 22-9). Dos 
en Alicante (23 y 24-6), Burgos (2» 
y 30-6), Míiaga (11 y 12-8), Mur-
cia (18-7 y 8-9), Logrcño (21 y 
22-9), Salamancaí (12 y 13-C), San-
tau!lo7i (4 y Xl-8) y Tudeja (23-7 y 
II-8). Y una en Almagro* (23-8), 
UarlKito (16-7), Calahorra (1-9), 
Colmenar (26-8), Eclja (2.?-9), Gra-
nada (1-9), Haro (8-9), Huasca 
(10-8), Priego (3-9), Pontevedra 
(11-8), Puerto (1-9), Ronda (10-9), 
Sevilla (15-8), Tolosa (23-6), TJbedu 
(5-9), utiel- (10-9) y -Zoiaigoza 
(21-7).-

Que sopamos, en tres más, de 
Lisboa (21-7, 18-8 y 22-9), alterna-
ron matadores españoles. 

La distribución de puestos do 
esas corridas forma el siguiente. 

;E§0ALAF0N V E R ^ I E G O 
Xos matadores que ya .habían 

toreado en primavera, aumentan 
sus cifras con: 32 coiridas, O»te-
ga; 31, Manolete; 20, Belmente; 19, 
Lalanda; 17, Barrera y Bieavcnj-
da; 10, EafaeliUo, El Estudiante y 
Curro Caro; 8, Noaín; 7, Niño de 
la palma; 6, Pericas; 4, VlUalta; 
3. GifcaniUo (dos en Lisbca); 2, 
Chicuelo, Pepe Gallardo, Mariani» 
García y Pascual Márquez; y una, 
Cagancho, F. Domínauez y Madri-
leiUto. 

Se estrenan en verano, do los 
antiguos: Amorós, que llega a tros 
corridas (dos en Lisboa), Gónidz 

-Laine (confirmación: 29-6-40) y 
Posada. Y de los nuevos, por al-
ternativas: Pepe Luis V á z q u e z 
(15 agosto) y Casado (1 septiem-
bre)—qiie se apuntan seis "por 
barbilla"—y Gallito—que ol día li-
nai de verano (22 iicptlembre), 
arranca con Ía primera. 

Finalmente, se quedan sin ves-
tii- con el calor, por diverjas ra-
zones, Céster. Fuentes Eaj:ir;íno y 
Maravilla. Una 
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C A R . T l . 1 ^ 
Para II» próxlinn scmann, «le cntru 

se]>t¡iMnbro y . octubre, cst&n anaiiciu-
-Jos lus KiRuieiitcs cartelcH: 

TOBOS 
Domingo go. — Barcelona: Chlcuolo, 

Barrera. Ortega, T..AIiiez. Seis, Gracllla-
nos; dos, La Corto. 

—M.ádrld: Marcial, Villalta y Bol-
monto. Caridad Cobaloda. 

—Sevina (feria) : Puentes Bejarano.. 
Bienvenida, y P. L. "Vázquez, B. la 
Cova. 

JIurtes 1.—Barcelona: La Legión. La-
landa, Barrerá, Curro Caro y Belmon-
te. Cuatro, Murubea, y cuatro Montal-
voa . 

Jaeves 3.—Soria (forin): Belmonto y 
Pope Luis Vázquez, mano a, mano. Tres-
palacios. 

COGIDA 
y grave, sufrió RafaeliUo en 

Valladolid el mismo día do cerrar 
la canícula. Y ello aparte, también 
sufrieron 

PEBCANCES 
Bolmonte en Barcelona, el 8 sep-

tiembre (puntazo en la cara), Mar-
cial en • San Sebastián el 18 agos-
to (desgarre muscular) y Manole-
te en Alicante y Valencia, días 24 
do junio y 26 de' julio, quo re-
sultó cogido—leve, por for tuna-
ambas veces. No habrá queja del 
toro, con cuyo postre vamos a 
acabar. 

GANADO 
Haciendo las acostumbradas sal-

vedades de error en este capítulo; 
y aplazando para fin de tempora-
da la ofllifioación dé resultados, 
veamos sólo, ahora, la cantida.1: 

Antonio Pérez, echo corridas. 
Seis, Pablo Eomero y Cobeleda. 
(varias ramas). Cinco, Moreno .Ar-
danuy (Sa'tiUo), Concha y Sierra, 
Domecq (Veragua) y VlUamarta; 
más cinco faráes sueltí>s de sobro • 
ros "on Valencia, Mfvrzal. CuaírQ, 
La Corte, (boquilla (?) y Trc;;p:i-
lacios (varias ramas). Tres, Miu-
ra y Montalvo. Dos, Do Federico, 
M? Goílzílez, Clairac (R.), Alipio, 
A. S. Covalcda, Tassai»; Terrcnes 
y Villarroel. Finalmente, una, Al-
(wserrada. Belmente, Bragansa, 
ISuendía, Calderón, Casas, Cova 
(E.), Cova (J.), Escobar, G»!iv-
che, Gamerq Civico, Natera y Pa-
llarás. Para 

FINAL 
completen ustedes estos datos 

que ahí dejamos, con los de la le-
jana primavera y ábraso la dis-
ouslón en tertulia. Nosotros nos 
inhibimos... -• _ " 

Ayuntamiento de Madrid
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TAREAS DE LA FALANGE FEMENINA 
LUCHA CONTRA LA MORTALIDAD INFANTIL 
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|li próximo martes, día 
primero de octubre, co-
mienza en toda Espa-
ña la "Scimana, contra 
la mortalidad infantil", 

quo orgaiilza la Sección Femeni-
na do Falange Español» Tradicio-
nalista y de las J. O. N. S. A iTa-
vés de los actos quo se celebrarán 
en dicha semana, España entera 
conocerá no sólo los límites exac-
tos de Un problema auténticaaien-
ts nacional por su extensión.y sra-
-í'edad, sino cuantos remedios se 
ponan en práctica para atajarlo. 
Es decir, conocerá una d3 las mi-
siones que con mayor abnegación 
realizan las mujeres de la Falan-
ge. Gráficos y conferencias canta-
ran la elocuente verdad de los ser-
vicios prestados por la Sección Fe. 
menina en defensa do la infancia, 
y marcarán, al mismo tiempo, "el 
imperioso afán de proselitismo que 
Ja Falange siente por este proble-
ma. Interesar al pueblo español cn 
tan necesaria lucha es uno do los 
objetivas, por no decir el único, 
quo persigue la,Sección Femenina 
al organizar los actos de la "Se-
m a n a contra la mortalidad -in-
fantil". 

Nace esta movilización de las 

nematógrafo, evidenciaron b i e n 
pronto el interés puesto en dicha 
empresa por la Sección Femenina. 
Utilizando cuantos unedios de di-
fusión existen, la Falange comen-
eó a hacer llegar a los hogares de 
t!:spaña gran número de consejos 
útiles para la mejor crianza de los 
niños y el cuidado más celoso de 
la mujer encinta. 

Por incuria o desconocimiento 
vem'an muriendo anualmente en 
nuestra Patria 8.300 madres, como 
consécucncia de malos embarazos 
y al dar a luz. Por año, también, 
17.000* niños morían al nacor o en 
sus primeros meses de vida. El 
problema, como es natiu-al, afec-
taba principalmente a las clases 
sociales más humildes y alcanza-
Iw mayor gravedad en los medios 
rurales. . 

Con el fin de' l levar personal-
mente al pueblo español esta in-
quietud y eso d ^ e o expreso del 
Caudillo de que ho se malogre la 
infancia, surgieron de las filas úe 
la Falange Femenina las divulga-
doras sanitarias. Gracias a una la-
bor Intensiva, por medio de cur-
sillos, la Falange cuenta hoy—re-
partidas p o r toda España—con 
1.187 diviulgadora» sanitarias, en 

su especialidad riu'al, y con 759 de. 
dicadas a la misma, obra en las 
grandes capitales. 

1.a misión de estas abnegadas 
muchachas no se limita únicamen-
te a una mera labor de propagan-
da, sino, que, en visitas personales 
a los hogares humildes, vigilan la 
salud de los niños y aconsejan a 
las madres los ciüdados pertinen-
tes que han de adoptar con sUs 
liijos y con ellas mismas si se . en-
cuentran pró.xlmas a la mater-
nidad. 

Asiimsmo desarrollan mía fun-
ción que pudiéramos llamar d® 
enlacf entre las .distintos organl-
zaciorieSiSahitarias y benéficas del 
Estado y ' del Partido. Indican y 
ayudan a los padres a realizar las 
gestiones opoii;unas para el mejor 
disfrute de todas las ventajas d» 
carácter social a que tienen dero-
chQNComo espaiibles.' En ima pala-
bra, ejercen una función de asis-
tencia y.tatela. 

CUKSBLXOS D E PÜE- ^ 
mCULTUBA 

Complemento dé la humanitaria 
labor de las divulgadoras sanita-
rias son los cursUlos de puericul-
tura que, a ritmo veloz, vienen cx-
plicando ias organizaciones compe-
tentes de la Falange Femenina. A 
este respecto ha sido tan intensa 
ía obra, que hoy puede decirse que 
han concurrido a dichos cursillos 
1.095 jefes locales femeninos, 4.943 
maestras rUrales y 25 jefes provin. 
ciales de la Spoción Femenina. Por 
medio de las enseñanzas de las Es-
cuelas ds H o g a r , rocientemento 
c r e a o s , se han facilitado análogas 
enseiianzas de i)UEricullura a Gi ' 
caonaradas, y en los descansos do 
verano para mujerra sliullcadus 
han recibido in.struccion:;s' sanita-
rías del mismo tipo 1.480 obreras, 
cumpüénáoso do e.>te modo una do 
¡as consignas que la delegada na-
cloniul de la Sección l'emenina dio 

con ocasión del último Consejo 
Nacional de la organización. I a 
consigna se reducía a uña sola pa-
labra, tres veces reiterada: "For-
m a c i ó n , formación, formación'.'. 
Formación de la mujer española, 
no para hacerla, politicastra ni en-
trometida en los menesteres reser-
vados a los hombres, sino para ha-
cerla más mujer: para dotarla de 
los medios necesarios para regir y 
gobernar un hogar. 

"SEMANA CONTRA EA 
M O R T A L I D A D IN-

FANTIL" 

Exponente de tan inmensa labor , 
será la "Semana contra la morta-
lidad infantil" que se celebrará en 
toda España. Como actos destaca-
dos de la misma merecen citarse 
la visita que, en unión de las altas 
jerarquías, ̂ de la Sección, la dele-
gada nacional, Pilar Primo de Ri-
vera, hará al Caudillo para hacer-
le entrega- de un pergamino, en el 
que se da cuenta del exacto cum-
plimiento de la orden recibida y se 
expone, en una detallada estadís-
tica, la labor realizada. También 
Se le hará entrega al Jefe del Es-

tado de los miles de canastillas 
que la Sección Femenina ofrenda 
al Generalísimo, con destino a los 
niños de España. 

Habrá, asimismo, numerosos ac-
tos de propaganda, y, entre ellos, 
la e.xhlbición de un documental ti-
tulado "Nuestra misión", én el que 
S3 expone prácticamente la labor 
de las divulgadoras sanitarias. 

Otro de' los áctos-de la Semana 
consistirá en la inauguración de 
un artístico "stand'', en el paseo 
de Recoletos, de Madrid, en el que 
figurarán numerosos gráficos y 
cuadros estadísticos acerca de" la" 
mortalidad infantil, y, por m ^ o 
de altavoces, se darán consejos 
prácticos sobre puericultura.-

Se Intensificará aún .más la pro-
paganda por^radio. HaBrá concier-
tos do música clásica y exhibicio-
nes de danzas y cantos regionales, 
a cargo de eamaradas de la Sec-
ción Femenina,. 

Quiera Dios que todos estos ac-
tos, que con. tanto celo han orga-
nizado las mujeres de la Falange, 
sirvan para marcar la inici(»ción 
de una nueva etapa victoriosa en 
la lucha abnegada y patriótica 
contra .la mortalidad infantil. 

knujeres falangistas, para vencer 
tan grave i>eligro, de las palabras 
que el Caudillo pronunciara el pri-
mero de enero del año actual. En 
«quel discurso, Franco lixnzó una 
consigna dirigida a las mujeres del 

• Partido. Esta consigna encelaba 
In indicación tajante de un cami-
no, a seguir por la Sección Femeni-
na: el cuidado del niño. Al espíri-
tu Ce hermand.id y a la tsrnura do 
las camaradas falangistas encargó 
Franco el cumplimiento do tan 
Importante tarea. 

l ^ S DIVULGADORAS 
SANITARIAS 

Obedeciendo a la voz de mando 
del Jefe nacional, comenzaron en-
seguida los "trabajos para dar cum-
pMi.Tiiento a la orden recibida. In-
tensas campañas de propaganda 
sanitariá—dirigida por médicos es-
|>ecialistas—en radio. Prensa y ci-

En la foto superior se ve a una 
camarada de Ja Sección Femenina 
realizando uno de los cometidos más 
tmimrlanles de su servicio: la vacu-
nacióni. 

El celo y la maternal solicitud de 
las divulaadoras sanitarias se evi-
dencia en los detalles más pequeños, 
como lo prue'ba la foto de esta co-
marada dando de hoher a una niña. 

Alimoiitación sana v abundante 
fapilita la Falange a los niños de 
España, y éstas camaradas de la 
Sección 'Femenina se encaroan de 
servir Ja comida a los pequeños con 
cariñosa solicitud. 

Lös niños enfermos encuentran cn 
lás divulgadoras sanitarias los cui-
dados!/ atenciones que precisan, y 
las madres, las orientaciones adecua-
das ¿obre puericultura. 

Mientras los padres trabajan, la 
infancia se encuentra atendida tajo 

. la pítela de las camaradas divulga-
doras. 
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